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SUCINTA  MEMORIA 

^wí  aE  LA  SEGUNDA  INVASION 
DR^BUENOS-AYRES 
EL  MÉS  DE  JULIO  DE  1807  i 

aüAI>  SE  DA   UNA  BREVE  IDEA 
í>jas  principal  ique  aconteció  desde 
í  27  de  Junio  que  se  dexo  ver  al  hori- 
í'»,T*té  oriental  la  armada  y  convoy 
enemigo  ,  basta  el  amanecer 
del  cinco  de  Julio, 


«    <^Ül.    SE   AÑADE    UNA   VIVA  PINTURA 

\e  1u  ?í :">yra  y  gloriosa  defensa  de  la  Capital  y  de  todo 
e'  Oj  ntknte  ,  con  derrota  del   formidable  exército 
■C:  V/l  .telocke  en  aquel  dia  memorable  ;  y  demos- 
racionesf  que  se    siguieron  á  tan 
señalada  victoria. 


CON  LICENCIA  DE  LOS  SUPERIORES. 


BUENOS-AYRES 

REAL  IMPRENTA  DE  N|íkOS  f  XP0SIT03. 
Añc   de  MDQCCVin, 


ÁL  LECTOR, 


Un  escrito  ,  trabajado  con  método ,  exactitud  y  bri- 
'1:  ^téz  ,  que  presentase  dignamente  la  interesante  historia 
suceso  extraordinario  del  ataque  y  defensa  de  Buenos- 
05 ,  con  todas  las  circunstancias  ,  que  le  antecedieron, 
acompañaron  y  .  subsiguieron  ,    sería  ciertamente   del  mas 
'  lío  aprecio  al   Continente   y   á  toda    la    Nación,  Pero 
í^iUi-eíanto  que  ésto  se  verifique  por  alguna   de  aquellas 
plumas  sabias ,  capaces  de  desempcFiarlo  del  mejor  raodo 
posible,  según  la  magnitud  de  los  sucssos,  y  lo  Iieroyco 
y  glorioso  de  las  ñitigas  ,   sudores  y  operaciones  de  e4a 
.ftjsifene  Capital,  de  su  invicto  Xefe ,  y  v&Wo  Exérci- 
f  io  .patriótico,  podrá  ser  útil  esta  sucinta  Memoria.  Eik 
no  es  otra  cosa,  que  un  recuerdo  breve,  ó  una  rápida 
-^3,  sobre   tan  grande  aconiecimienío  ;    pero   con'  al^ 
detención  sobre   todos    aquellos    puntos   donde  ha 
ido  necesaria  para  dar  una  justa   idea  de   sus  raat 
^üles    circunstancias  ,    especialmente    á    los  ausente?, 
que  Ao  aian  podido    presenciar    estos  hechos  meraora- 

Es  verdad  ,  que  esta  sencilla  Memoria  carece  de 
aquel  mérito  y  b^iilaiitéz ,  que  caracteriza  casi  siempre 
los  tscntos  de  los  sabios  ;  pero  su  narración  y  refle- 
xiones,  especialmente  en  sus  notas,  van  presentadas  coa 
aquella  viveza,  dí^ce'ncia    y  claridad,  que   nos  ha  sido 


posibfe  l  y  que  nos  parece  serán  del  ágradd  del  púbtl-^ 
co ,  por  lo  interesante  de  los  sucesos ,  y  ceder  precisa» 
mente  todo  ello  en  honor  de  la  Capital ,  de  nuestro  in- 
victo Xefe  ,  y  de  los  inmortales  guerreros  ,  defensores/ 
de  la  Patria,  de  la  Religión^  de  su  legítimo  Soberano, 
y  de  todo  el  Continente. 


^  SUCINTA  MEMORIA 

SOBRE  LA.  SEGUND4  INVASION 
DE  BUENOS-AYRES 

%h  MES  DE  JULIO  DE  1807, 


OCTAVAS. 
I. 

Chindad  de  Buenós-Ayres  valerosa. 
Fiel  ,  leal ,  y  constante  en  sumo  grado. 
Que  has  sufrido  con  alma  generosa 
Los  contrastes  de  un  tiempo  desgraciado  (i) 
Pecuerda  ahora  el  momento  en  que  orgullosa 
Essuierca  Nación ,  que  te  ha  injuriado  (2) , 
Te  acometió  otra  vez  con  arrogancia, 
¥  se  estrelló  dé  nuevo  en  tu  constancia. 

n. 

,tios\  obstinados  Anglos  intentando 
Gallar  de  nuevo  esta  Ciudad  constante. 
Su  gran  convoy  (3)  acercan  ,  anhelando 
Desembarcar  sus  tropas  al  instante: 
Muestras  bravas  Legiones  observando 
Ya  el  desembarco  hecho,  aunquedistante  (4.) , 
Se  previenen  y  animan  al  momento  (5) 
A  frustrar  del  Britano  el  fiero  intento. 
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III. 


El  bravo  Whitelocke  (6) ,  reforzaJo 
Con  tropas  ét  la  Europa  (7)  ,  se  avanzaba 
Hacia  esta  Capital,  muy  confiado 
En  las  grandes  colemnas  que  mandaba: 
Pero  este  Pueblo  fiel,  que  preparado  (8), 
En  el  Dios  de  sus  Padres  esperaba  (9), 
Sale  como  un  Lzoñ  al  descubierto  (10) 
A  derrotar  al  Ánglo  (11)  en  campo  abierto 

IV, 

El  Bfitano  sagS^,  que  había  intentado 

Entrarse  en  b  Ciaiad  ún  resistencia, 
Atraviesa  el  Riachuelo  apresurado. 
Por  lograr  del  exército  la  ausencia  (la): 
Marcha  por  entia  quintas  denodado 
Coo  velóz  paso  y  giarície  diU^^encia, 
Para  entrar  par  las  calles  hasta  el  fuerte; 
Pero  presto  encoatró  con  fuego  y  n^iucrte. 

V. 

E;  General  Liniers  ,  qual  bravo  Marte* 

Atvavesó  las  quietas  por  el  centro  (15)5*- 
De  sus  bravas  Lsgtones  solo  parte 
Pudo  al  Ano'o  sa'ir  al  duro  encuentro  (14): 
Y  en  lo  de  Miserere  (sí;)*  sin  baluarte,  / 
B^iíiéodolo  le  impideri  erstrar  dentro  {  6)  i 
Cuya  acción  ,  arriesgada  y  atrevida, 
Libíó  la  Capital  de  ser  psrdida. 


VI. 
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Con  estos  valerosos  Campeones 
Tanr^bicn  llegaron  (¡qué  oportunamente!) 
Un  trozo  de  artilleros  con  cañones. 
Que  á  los  Anglos  batieron  de  repente  (17): 
Poco  duió  la  acción;  pero  á  montones 
Tuvo  muertos  y  heridos  de  su  gente  (18) 
Ese  fiero  Britano  ,  que  venía 
A  cubrirnos  de  males  aquel  dia« 

VII. 

Esta  acción  ,  repentina  y  arriesgada. 
Costó  la  vida  á  algunos  valerosos  (19); 
Pero  tan  digna  sangre  derramada 
Pfoduxo  efcdos  grandes,  prodigiosos: 
Pues  aterrado  el  Anglo  en  su  jornada  (20) 
A\  encontrar  los  nuestros  animosos. 
Que  tal  estrago  hicieron  en  su  gente, 
33«&¡stió  dé  su  entrada  prontamente,  i 

VIII. 

L05  bravos  Batallones  que  pudieron 
Alcanzar  á  los  Anglos  en  su  encuentro, 
Y  los  demás  guerreros  que  corrieron 
A  ii^pedírles  el  paso  para  adentro: 
•jToJ  )s  en  retirada  se  pusieron  (21), 
2í¿p1egándose  prontos  para  el  centro 
A  socorrer  la  Plaza  en  tal  conflidío, 
Müstrándose.asi  el  Pueblo  siempre  invino  (22) 


Aquesta  retirada  presurosa. 

Fue  en  aquella  ocasión  inevitable  (23) ^ 

Siendo  por  otra  parte  ventajosa 

Y  de  una  lUilidad  imponderable: 
Pues  en  aquella  noche  congojosa. 
Noche  ds  turbación  inexplicable  (.^)^ 
Se  reunieron  a  dentro  las  Legiont-  (25) 
A  defender  U  Patria  qual  Leones, 

X. 

Los  d;as  tres  y  quatra  se  pasaron  (¿6) 

En  reforzar  la  Piasa,  y  abrir  fosc^,  <*ctv^ 

Y  en  las  muchas  guerrillas  que  trabaron 
Con  los  Anglos  los  nuestros  aninr^^sos: 
Estos  con  %ú  denuedo  pelearon. 

Que  al  Britano  k  hicieron  mil  í?:^r,r?;:  s  ^2.7)? 
Ensayándose  asi  con  |aata  gloria 
Para  obtener  el  dnco  U  rictoria. 


( 
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TOHMIDABLE-:  ASPECTO 

D'.IL  DÍA   CIJS'CO  BE  JULIO 
Jkh  AMANECER. 


D 


I. 


E  espesas  nubes  el  Cielo  encapotado 
A.iianéció  de  Julio  el  quinto  áh  .{2.%)  ^ 
En  qae  el  Anglo  ,  orgulloso  y  arrestado, 
A  tomar  esta  Plasa  acometia ; 
Sus  columnas  avanza  acelerado, 
y  urra¡t  urra  (29)  gritaban  á  porHa; 
Truena-  eV  cañón  (30)^  y  so  jenguage  horrenda 
Av:---   ció  ds  aquel  día  lo  tremendo. 

"^^TTi'*.   fe' el  amanecer  ds  aqueste  dia. 

Que  sra  primer  Domingo,  en  que  el  Rosario 
^  _^ada  raes  se  celebra  de  Maria  (31), 
^Tiro*^'^  que  nos  asaltó  tal  adversario: 
.  A  pí'  -dernos  á  todos  él  venía  (32); 
Pero  salió  perdido  el  temerario  (33). 
'"^uie  »  ésto  quiera  ver  delineado, 

l  Breve  Recuerdo  publicado  (34)* 


NOTAS 

SOBRE  LOS  PIIINCIPALES  PÜNTOa"^ 
que  ge  íocan   en  los  versos  ^4^* 

precedentes. 


r 


NOTA  r.  <^ 

tiempo  dcsgr acudo ,  Son  imponderabtes 
trabajos,  pérdidas,  zozobras,  cuidados  y  afiicc!^.  j 
de  todo  género,  que  por  mas  de  urs  año  (de  tiempo) 
el  mas  corígojoso  y  desgraciado)  ha  padecid©  la  ilus- 
tre Capital  del  í^io  de  la  Plata;  pero  no  es  menos 
imponderable  so  fidelidad,  su  lealtad,  y  su  amor  á  la 
Keligioíi ,  al  Rey  y  á  la  Patria,  y  en  ella  a  todo  el 
Continente.  En  el  terrible  contraste  de  tan  complic  \e 
padecer,  jamás  se  lia  desmentido  á  sí  n>isma  ;  ¡a 
ha  perdido  de  vista  ni  por  un  solo  momej^ito  s»;  - 
dadero  norte;  esto  es,  su  Religión  y  su  fcg  .jmó  So- 
berano; ni  jamás  ha  tejido  otras  miras  en  quaf  to  ha 
obrado,  sino  b  propia  y  general  felicidad.  Así, 
su  constancia  será  siempre  un  modelo  memo-:  /  \  _  ^í.  .^¡^^ 
todos  los  Pueblos  de  la  América,  que  están  baxo  la 
suave  dominación  de!  Cztoligo  Monarca,  y  la  admi- 
lacion  de  toda  la  Nación,  \ 


í 


NOTA  2. 

Te  ha  injuriado.  D?  muchos  modo?  ha  sido  irjjr"^-^  s 
da  e,ta  fidelísima  Ciudad  por  los  ingleses;  especial- 
mente en  tentar  éstos  su  fidelidad  mas  de  una  vtz  con 
seducciones  v  amenazas,  y  con  l.songeras  promesas. 
¡Injuria  atroz,  digna  por  cierto  de  la  execración  de 


Un  Piiíbto  el  mis  catá^lco  v  fist  i   cuyo  honor  han 

lastimado  altamente!  Pero  asi  esta  injuria,  como  todo 
?o  demis  ,  lo  ha  iiosup^ranJo  su  incomparable  firme- 
za ,  suf.imieoto   y  cort^táncia  ,   tan  superares  á  iodo 
t\  poicr  y  astucias  le  ese  sagáz  y  obstinado  enemigo 
de  nuestro  honor  y  fiiicidíd  ,  y  de  la  tranquilidad  del 
género    humano.    Todos  sus  miserables   efíiitiscs  han 
sido  en  v^no;  y  solo  han  servido  psra  avivar  prodi- 
giosamente la  fidelidad  ,  el  va^or  y  la  ledrad  de  esta 
Capita!  insigne,  de  sus  vastas  Provincias,  y  de  toda  la 
América  en  general,  la  quaV  se  halla  animada   del  rrsis- 
tÁq  'espíritu,  y  penetrad.*  de  los  mismos  sublimes  sen- 
Tsieritos,  tomando  todos  sus  Pueblos  el  mayor  inte- 
s  zn  los  gloriosos  acontecimientos  del  doce  de  Agos- 
y  cinco  de  Juiio,  celebrando   v  ejíá  tando   con  el 
mayor  entusiasmo  las  g  orias  de  Buenos  Ayrss,  cuya 
memoria  será  ttcrna  en  toda  la  Monaiquis, 

'u  gran  convoy  H  bb  Ikgado  en  ef;¿lo  el  gran  re- 
\íf\^  ~ 
i» 

ral,  su  dfrtbo  á  la  embocadura  del  Rio  déla  Plata, 
Este  General  se  detuvo  c¿ utcloí.amente  con  su  convoy 
|[^>7  5  ^ouas  de  Maldonado  por  algur»  tiempo,  condu- 
iéntoSw  Con  la  mayor  reserva ,  así  él ,  como  White- 
lockí  y  los  demás  Generales  ;  si'i  duda  para  sorpre- 
hendeinos,   y  lograr  de  Ueno  sus   intentos.  También 
^'ifir  fde  %:lmirarste  o  General  de  mar  el  tan  nombrado 
vií       V  i  cuya  armada  con  la  deSterlíng,  que  ocopa- 
tevideo,  cubrjaa   el    pacifico  y 
Plata,  al  mísrtio  tiempo  qwe  las 
tropas        Achmüty  oprimían  e  inimdabasi 
sus  riveras.  De  este  molo  se  fué  formando  ñquelb  es- 
pe-^a  nube,  qu|  al  (In  vino  á  descargar  sobr^  oiíSstras 
cabezas  ia  mas  espantosa  tcmpestaá. 


r 


Gjiicral  Craufüct,  de  que  tanto  se  había 
j:  5ro  ignorsbíse  en  el  público,  por  lo  gene* 


- 1^  Us  aguas  de  Moni 
•^glt-^estuo-^o  Rio  .de  la 
Tíumerosas  tropas  de  >. 


J2 

Embarcado^  pues ,  casi  todo  el  exércUo  de  Achmii' 
ty,  se  reunió  en  el  Rio  al  que  habla  conducido  Crau- 
furt ;  y  dirigiéndose  para  esta  Capital  ,  se  átxó  ve: 
el  formidable  convoy  y  armada,  que  constaba  de  'm* 
gran  niímero  de  baxeks,  mayores  y  menores,  nuic 
de  ellos  de  guerra  ,  y  la  mayor  parte  fragatas  de  tra.o- 
porte  para  el  grande  exército  que  conducían.  Era  por 
cierto  un  cbieto  espantoso  ver  al  horizonte  del  paci- 
fico Rio  de  la  Plata  como  un  espeso  bosque  ó  aibo» 
leda  de  buques  eoernígos,  que  venían  conduciendo  el 
estrago^  la  ruina  y  la  muerte  contra  un  puerto  y  una 
Píaza  ún  fuerzas  navales  para  contenerlos,  sin  muja'- 
llas  ni  bsUíartes  para  resistir  la  ÍBvasio^  del  exérc'  ^ 
que  coiidoci.ir! ,  y  con  una  costa  inmensa  para  deicr... 
barcar  donde  quisiesen ,  y  rrál  emboscadas  en  ias  '^:> 
ríümerables  quirstas  que  cercan  la  Ciudad  en  su  mayor 
■parte.  Todo  ello  formaba  una  situación' ,  ver dsder»- 
mente  espantosa  y  formidable,  capaz  de  aterraf,  al 
pueblo  mas  valeroso..^  si.no  se.  hallase  tan  prcpara/p, 
-y  animado  de  los  grandes  y  "heróycos  sentimieW,  1% 
■que  lo  estaba  la  ñdelisiníia  Capital*  -^¿-i'^'í^'-' 
Plata. 

mrj  4. 

'Jíinque  dbtánie,  Ef^ífloaron  su  desery^r 
costa  del  Sur  á  distancia  de  iz  a  14  leguas  ■ 
tal  de  Buenos  Ayres ,  eíi  un  parsgs,  llamado  Ens¿nad¿i 
de  Barra§an-y  y  desde  allí  se  dirigieron  hácia  esta.  Ciu^ 
dad  en  grandes  columnas  y  divisiones,  man-daJa-  '^of 
los  Gsoerales  Whitelotka  ,  Achmuty  ,  CraJi^  .  .  > 
Lumley,  y  un  numerosísimo  cuerpo  de  Oñc\¿\ií  ¿íÍ 
de  los  respetivos  regimientos ,  comp  del  estaio  r  - 
yor  ,  que  era  pumeroso  ;   y  todos  venían  á  cubnr- 
se  de  g'orla  9  y  hacer  süs  fortunas  ea  la  A  néiica 
del  Sur,  t 


WTA  5. 

Y  animan  al  momento.  Fue  por  cierto  un  espcL^áculo 
,  <^c  admiración  y  de  asombro  la  prontitud  de  ánimo, 
iél  valor,  ardimiento  y  entusiasmo  patnótico  de  nuss- 
tfjs  bravas  Legiones  luego  qua  se  dexó  ver  al  hori- 
zonte oriental  de  la  Ciudad  el  convoy  enemigo.  La 
siguiente  escena  dará  alguna  idea,  aunque  irr.peifeda, 
•  de  tan  hsróycas  disposiciones,  Eü  aquella  misma  no- 
che, que  era  la  del  27  de  Jur.io  ,  juzgándose  ,  por 
^  cierto  incidente  que  se  acercaba  el  desembarco  del 
'bunr»?go,se  tocó-la  generala ,  se  ilusninó  la  Ciudad, 
transformó  en  un  memento  en  un  ejército  nu- 
_  .ikc^o^o  y  terrible  ,  dispuesto  á  defender  la  Eeligion  ,  á 
'rjRey,  á  la  Patria,  y  á  todo  el  Continente  ,  á  costada 
su  vida  y  áz  su  sangre.  No  corre  mss  precipitadameíita 
á  las  armas  un  aguerrido  exército  en  campana  ,  quaodo 
descansando  en  sus  tiendas,  viene  á  atacarlo  da  im- 
f^^-oviso  el  enemigo,  que  corrió  la  fidglisima  y  vale* 

á  Capital  del  Rio  "de.  la  Plata  en  '  aquel  memento 
\iVHz^  ,  bs  calles,  !os.  quarteks  ,  todo 
,  -^^  ..«u^  ^'a'cf ,  entusiasmo  patriótico,  defensa,  es- 
tragos,  &argr.í  y  muerte. 

Entonces  desapareció  la  paci^ca  Ciudad  de  Buenos- 
■Á''"^^       ^  ver  en  toda  su  brillantez  ia-imaosti. 

.1  .fidelidad  y  Lealtad  en  el  terrible  campo  de  Mar- 
te que  se  presentaba  á  la  vista  ,  y  que  ocupaban  los 
vale^'-osos  guerreros  ,  que  estaban  destinados  á  de- 
C!'-''"'  -i^-^nd,es  i:iíerese5  del  Cislo  y  de  la  tierra.  En 
2  mo  momento  y  circunsts^ícias ,  verd.'-.lára- 

m.i  u.  i'irmidahles  ,  corris  ur?.a  multitud  de  piiéb^a 
^-."^sfguimiento  .';!el  valeroso  é  inviao  General  á  donda 
quiera  q.ie  iba:  los  vivas  y  aclamaciones  haciao  xZ 
sonar  el  eco  déla  mas  acendrada  lealtad  y  entusi^cri^o 
patriótico  pc^  enf  e  las  tinieblas,  de  h  Gbscur:í  noche; 
-  todo  cllolornúbs  una  asombrosa  perípefuva  ,  ia 


1 


14  .  .  50-^ 

mas  irtt(íresante ,  tiern  9  y  patética  ,  C2p?z      conmo»  ^ 

ver  é  inl^jnríar  ia  sens  ibiiidad  del  mundo  entero  ,  y 
de  hacer  derrsmsr  lágrimas  ds  gozo  y  de  ternura  al 
mejor  de  los  Monarcas  ,  quien  foí  mafia  por  sí  «íi^rqa. 
la  mas  alta  idea  de  qaánto  puede  un  Pucb  o^  en  qoif^''' 
domina  la  fíielidad  ,  U  leaUad  ,  el  amor  de  ia  Patria 
y  de  !a  Resigion.  Tales  eran  las  bellas  disposiciones, 
y  tal  el  heíoísoio  da  esta  fideliú?T^a  CsDÍtal  &\  iava- 
diíia  el  nur/iároso  exército  de  Whitelockí. 


i 


^/  ^r¿7z;j  W^aitelocke.  General  en  X.fs  ds  todd'-^f*"  > 
exército  biitánico  ,  que  dsbia  obrar  contra  la  Am^ 
jíca  del  Sur^  Este  General  hibia  arribado  á  Montevj. 
deo  después  de  ocupada  aquella  Plaza  por  el  General 
Achrrsüty  y  sus  trcpss  ,  y  aUi  esperó  el  arribo  del 
gran  rsfaerzo  q*je  venía  de  Europa  con  el  G:ncral 
Ciaufart,  a  reunirse  con  las  fuerzas  que  ya  teaian  en 
este  iiio  y  en  la  otra  banda,  y  proceder  reunidos  i 
cxecutar  sus  atrevidos  designios  coatra  esta  Gapitíi".  / 


todo  el  Continente. 


Reforzado.  Constaba  el  exército  de  Whitelocke 

de  diez  á  doce  mil  combatientes    de  tropas  de 
nea  :   ej¿éscito  formidab'e  para  ufia  Ciudad   i»  jei  ta* 
mas    defensa   casi    qiie    su-,  pácificos  vecinos  y 
habitantes,  un  corto  resto  de  Veteranos,  y  un  perue- 
íio  cuefpo  de  M-át\n&  con  su?  rsspeaivos  Qfics^; 
pero  uívrios  todos ,  v  animados  de  un  mismo  e.  ^ 
de  tiiehdad,  patiioíisíBO  y  Ráligion, 

Preparado.  Lo  estaba  muy  de  antemano,  y  co^i  el 
mavof 'e^npeno  £n  títdiJ  ,  poco  d2s\ni:-s^  ^1  i  ia  recoi- 
qiubta  de  e,Cá  Capital,  v^íiíicida       doct  át  Ago.ío 


del  año  pasado  de  iSctf  ,  temiéndose  casi  con  eviden- 
cia una  luicva  y  mayor  invíisíon  que  la  tie  Beresfor  i, 
se  reanimó  prodigiosamente  este  Pueblo  íiddinmo, 
.  ."tupiéndose  tolas  las  clases  en  Batallones  ó  Cuerpos 
patf  ióticos  de  Aitillcria,  laíanteria  y  Gaballeria  ,  to- 
dos ufiifüimadcs,  y  con  sus  rcspedivas  fornituras, 
bandeias,  tambores,  clarines,  y  todas  aquelias  forma- 
lidades que  constituyen  las  verdaderas  tropas  veteranas. 

Luego  sin  pérdida   de  tiempo  comenzaron  todos 
con  grande  anhelo  á  instruirse  en  los  exércicios  y  evo- 
i   'luc'ones  militares,  y  en  el  manejo  de  las  armas.  Era 
oor  cierto  un  espediculo  diario,  el  mas  tierno  é  in- 
^         .-sante  en  tales  circunstancias,  ver  el  empeóo,  el 
L.     lánhelo,  la  prontitud  y  alegría  con  que  todos  y  cada 
h       uno  de  tantos  y  tan  diferentes  Cuerpos  concurrían 
(  muchas  veces  mañana  y  tarde)  á  los  parages  respec^li- 
vos  á  inUruirsc  mas  y  mas  en  el  maneio  de  bs  armas 
y  cabalaos,  y  en  todo  género  de  evoluciones  y  de  fue« 
g      Era  tanto  muchas  veces  el  estrépito  de  la  artillería 
— *T>  y  íusileria  en  Jiversas  partes  de  la  Ciudad,  qoe  pa- 
^        -".vr -  cvtar  verdaderamente  atacada  del  enemigo. 

Esta  singular  esmerada  preparación  ha  producirlo 
todo  el  efvdo  que  debía  esperarse,  y  que  será  siempre 
Un  objeto  de  admiración  y  de  asombro  á  toda  la  pos- 
.  ál  mismo  tiempo  que  será  taoibien  un  vivo 
^  txsrúp  O  y  un  excitativo  poderoso  á  los  fidelísimos 
Pijcb  os  de  la  Aímérica  ,  para  su  propia  y  general  fa* 
licic'isd,  y  bien  de  toda  la  Nación, 


NOTA 


Esperaba.  He  aquí  el  gran  principio  y  el  alto  ori* 
;geh  del  valor  cjítraordinario  ,  de  la  firmeza  y  cor>s- 
tancia  (casi  sin  exemplo)  de  nuestro  patriótico  exér- 
cito,  compuesto  í\n  su  mayor  parte  del  mismo  Pue- 
blo y  vecÍDdá?-xio,./Ei  se  había  preparado,  es  verdad^ 
de  un  modo  el  mas  eficaz  para  la  defensa  y  conser! 
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vacion  di!  tantos  y  tan  sagrados  ínteresfs ,  y  estaba 

resuelto  á  sacnficarse  por  su  Religión,  por  su  Rey  y 
por  Li  Patria  ,  y  no  dudaba  conseguir  la  mas  con?- 
pl£ta  viaoria  ;  pero  su  principal  corsfiansa  la  fundah^ 
en  la  ayuda  y  protección  del  lilos-de-sus  Padres,  que 
siendo  Dios  de  los  Exércitos  y  Seíior  de  las  batallas, 
y  estando  con  los  atribulados  y  tan  cerca  de  lo?  que 
le  invocan,  pelearía  por  su  Pyeb'o,  que  le  había  in* 
vocado,  y  no  perniitiria  prevaleciese  su  Qntnugo  so- 
bre esta  católica  Ciudad  y  Provincias.  Esta  confian- 
za,  que  en  iludios  era  vivísima  ,  estaba  arraigada«..^n 
este  Pueblo  fiel,  y  en  todos  los  de  estas  felices- regí o- 
iies,  iluEtradas  con  la  luz  del  EvartgeUo;  confiaT-'i^ 
qua  se  había  alimentado  y  fomentado  per  rriuchos  me-- 
ses  can  ruegos  y  plegarias  públicas  y  secretas  dirigidas 
al  Cielo  5  aumentándose  los  votos  á  proporción  que 
se  acercaba  el  peligro,  y  que  se  bacía  mas  críúca 
nuestra  situación. 

Tal  ha  sido  el  principio  y  origen  de  aqueLj  - 
lor  heróyco,  que  ha  asombrado  a  ta.d?.^.lf-.^'^ merina, 
qu2  aturdió  al  eTiército  B¡5tano,  y  que  adrn»^í>' 
mlifúQS  gusirerc:.s,  que  se  hallaron  animados,  de  él  tti 
tan  for^iTidable  momento.  Y  véase  aqui  palpablfmenté 
la  protección  del  Cselo  ,  y   lo  que  píinci;:  "  ■ 
constituye  el  pro'iigio  que  admiramos,  y  qu. 
con  nosotros, la  N.:icion  ,  y  aurs  toda  k  Europa. 

físt2  valor ,  pues  ,  qus  el  Dios  de  los  Exéfcif^s 
infundió  €n  nuestros  guerreros,  los  hizo  superioCís  á 
sí  rnismos,  á  sus  enemigos,  a  la  vida  y  á  la'^.u  -¡^  ' 
De  aqui  aquella  prontitud ,  aquelU  intrepidez,  a-^,.-e1 
ardirnseDto ,  firmeza  y  híroiMTio,  con  qus  acomttieA'On 
y  peiearors  Ik-gida  U''ocasiora,  y  corí.  que  arrostraébn 
tO'^io?'  ^^^^  peligros  hssta  la;  misma  muerta  con  terror, 
e<-pV  =  to,  y  d^^rrota  de  ese  formiiabje  exército  Bríta- 
no  ,  qtí'  q«-  -<>  casi  en  Uíi  mom^n^^  cu;í";rto  de  h^o 
y  coniusioti. 
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Sak  como  un  León.  No  puede  pintarse  dignaraaente 
cl;;5irfe^to,  denuedo  e  intrepidez,  con  quí ,  al  acer- 
carse Uj  columnas  enemigas  ^  salieren  de  b  Ciudad 
niícstros  bravos  guerreros  el  á\&  33  de  Junio,  y  i.^  de 
Julio.  Tocada  la  generala  ñ?itcs  de  sríochccer  de  efte 
ultimo  día,  se  repitió  la  famosa  escena  dí^l  27  de  Ju- 
'i)io  en  la  noche,  con  una  prontitud  iadecibie ,  reu- 
,niéndose  en  sus  .r'í^peíílivos  puestos  las  Legiones  pa- 
trióticas, qae  al  instaats  marcharen  á  unirse  con  las 
qu£^/)'a  estaban  juato  al  Riachuelo  át  Barracas  desde  el 
'  f-ií^-anterjor.  R':i!-iidos  todos  allí  con  el  rasto  át  Ve- 
t^s^rarvos  y  los  Marineros  de  nuestra  arrrsiidilla  (iristniidos 
previanraente  por  sus  Oficiaics  en  las  e^/olbiciones  y  rría- 
rrejo  de  las  armas)  formaban  todos  los  Cuerpos  uri 
respí^lable  exército  patriótico q_u2  competía  con  el 
mas  aguerrido,  y  que  se  hallaba  dispuesto  á  salvar  á 
cp|^de.su  vida  y  át  su  sangra  los  gr^Eides  iatcreses 
"q^^^ía  Rdigion  ,  el  Soberano,  U  Patria  y  todo  el 
*^|g^%íft«rfté^y^con6aban  en  tan  cúticos  moíneoto?, 
^P?írr^5w3eqi5  encía  ,  pues,  atraviesa  el  púsote  de  Bar- 
Pacas  ,  y  sale  como  un  León  al  dejcubkrto  á  oponerse 
^cuerpo  3  cy-erpo  al  exérciío  Erita^o,  y  derrotarlo  ea 
fi^*-^^  "Merto ,  antes  de  que  pudiese  gsnar  las  prime- 
ras q.^ir^as  que  cercan  la  Ciudad  en  su  mayor  parte. 
Situados  ya  en  el  campo  da  batalla,  nadie  es  capas  de 
dar  uf?3  digna  idea  del  valor  y  heroisrjio  dd  patrjóti- 
'^o  '   ército  de  Buenos  Ayres,  Era  por  ciexto  un  ob- 
^uw  , 'ternura ,  de  la  mayor  admiración,  y  el  mas' 
interesante  ,  ver  á  este  Pü:?b!o  fiel  como  expaíriado 
fiiefa  de  la  Ciudsbd,  después  ds  haber  abandonado  sus- 
hogares ,  sus  bienes ,  sus  parientes ,  sus  padres  ,  esposas 
é'^hijos^,  y  ¿c  abandonarse  á  si  mismos  á  b.  Divina  Pro- 
videncia, en  rn^edíoíde  un  c^mpo  raso  y  pantanoso,  en 
lina  noche  obscurísima  y  lluviosa,  ^  cerca  ds  un  for- 
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mi  Jabíe  exérclto  enemigo,  qu(í  venia  Ucno  de  orgulíc 
y  de  furor,  conduci.ii>^do  el  estrago,  la  ruina  y  la 
muerte. 

Mas  ¡ah!  en  tan  formidab):  f  ituacíon  amaneció 
dia  2  de  Joiio  ,  acercándose  r  ;  t.  el  peligro  y  el  deci- 
sivo momento:  entonces  núes. ros  valerosos  guerreros, 
humillados  ante  el  Dios  de  lo^  Excrcitos  ,  penetrados 
del  dolor  de  sus  culpas ,  c  implorando  su  misericordia, 
recibían  la  absolución  en  msd  o  de  las  vivas  exhorta- 
ciones de  los  Ministros  del  Santuario  y  de  la  recon- 
ciliación ,  creciendo  al  mismo  :  ¿u.po  el  valor  ,  jr  la 
confianza  en  el  auxilio  del  Señor ,  á  cuya  presenciá^^u- 
bian  en  el  mismo  momento  los  votos  y  ruegos  de  ,^^f^ 
la  afiigida  Capital,  de  sus  coi^^  nadas  Provincias,  y 
de  todo  el  Continente*,  pues  que  á  todos  sus  pue- 
blos no  había  llegado  todavía  l>i  rjoticla  de  la  Invasión 
del  enemigo,  ni  aun  su  proximidad,  sin  embargo*,' los 
ruegos  y  votos  eras  geaevales  en  todas  partes,  por  el 
peligro  qns  nos  amesuzaba  cortinuamente  :  ruegos  oue 
se  multiplicaban  sin  cesar,  2  proporción  que  ib*»  -í;- 
biéiidcse  en  lo  interior  del  Continente  tsucst* .^Iip» 
cion ;  ruegos  en  fín  ,  que  aunque  en  la  ma  yor  pa\.í5 
fueron  hechos  después  de  la  Invasión  ,  se  reunieron 
todos  en  tan  crítico  momento  en  la  presencia  del  Se- 
ñor (para  quien  nada  hay  futu  o  ),  y  hacian  <¡^_zP2^f^x 
sus  misericordias  sobre  su  añigido  Pueblo ,  qú^  ,  co.i- 
fiando  en  él ,  lo  invocaba  en  tai  ta  tribulación,  lie  aquí, 
pues ,  aquél  nuevo  brio  y  valor  ,  de  que  se  hallaren  re- 
vestidos nuestros  guerreros  a  vista  átl  enemigo  :  de  Tui 
aquel  decidirse  con  la  mas  heróyca  resolución  .  tr, 
ó  morir  por  su  Religión  ,  por  sv  Rey  ,  y  por  la  Patria; 
de  aqyi  en  fin,  el  hacer  frente  al  ene^nigo,  el  pro^'O: 
carie  por  tres  veces  á  la  batalla ;  o  mas  bien,  el  prvv 
sentarle  y  oponerle  sus  cáte  teos^  pechos^  como  un 
muro  de  bronce  en  que  se  estrellas»  su  prguUo  y  arro- 
gancia. 
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^  Tal  fue  el  incomparable  heroísmo  de  nuestros  guer- 
reros patrióticos  en  tan  crídíi^s  y  formidables  cir- 
Ciinstancias.  Y  véase  aquí  llegado  ya  el  gran  momeíito 
¿w  espeéiacion  para  el  Ciclo  y  la  tierra,  en  que  iban 
á  defenderse  los  intereses  de  la  Religión,  de  la  Coro- 
na, de  la  Patria,  y  de  todo  el  Continente:  momento 
sumamente  crítico,  de  que  pendía  no  solo  la  felicidad 
de  la  Capital  y  de  la  Arnérica  del  Sur,  sino  tambiefi 
la  conservación  y  la  libertad  de  la  Religión  Católica  y 
su  ciKlto  en  tod^  pureza  c  integridad,  y  la  salva- 
ción de  innumerables  almas  en  estas  católicas  Regiones. 
;  Y  quiénes  eran  los  héroes  destinados  á  salvar  la  Pa- 
^^  7  ese  conjunto  inmenso  de  grandes  intereses?  ¡  Ah  ! 
ya  lo  he  dicho,  y  todo  el  mundo  lo  sabe  :  los  patrió- 
ticos guerreros  del  católico  exército  de  Buenos- Ayres, 
«^ue^penetrados  de  los  mas  altos  sentimientos  de  honor, 
de  patriotismo  y  Religión,  iban  a  salvarlo  todo  á  costa 
de  su  vida  y  de  su  sangre.  ¡  Heroísmo  inmortal  !  No  :  no 
h=>v  Jáminas,  columnas  ni  inscripciones,  capaces  de 
ti^nsmitirte  dignamente  á  la  posteridad, 

mTA  II. 

^t^^  '^^^^^^^^      ^""^^^^  -^si  hubiera  sucedido  sin  duda, 
x^rresto  y  vaior  de  nuestros  bravos  guerreros, 
suds^m^sado  ardor  y  entusiasmo  patriótico,  su  nu- 
merosa artilleiia;  y  sobre  todo  ,  por  la  protección  y 
ayucf>  del  Dios  de  ios  Bxércitos,  tan  declarada  á  favor 
Ft;eblo:  asi  hubiera  sucedido,  digo,  si  el  ene- 
hubiese  entrado  alli  en  batalla.  Pero  no  !o  hizo 
antes  si  io  rehusó  constantemente;  6  ya  fuese  por  e*l 
FJsto  temor  de  ün  encuentro,  que  podría  serla  muy 
funesto    y  debilitado  d.masiaio  para  atacar  la  Capi- 
tai,  s.i  h.íira§e  allí  psi.4t.ncia;  6  ya  recelando  acaso 
aventurar  la  a.cioj  por  .1  arresto,  denuedo  y  v.lor 
que  presentía  ea  núesíro  asoe.al  y  en  nuestras  Lsgio- 
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nss ;  o  ya  en  tin  ,  mtcnta'ndo  sagss  eludir  el  ^loips  ,  en- 
treteniendo nuestras  ccéamnis  con  los  movimientos  apa* 
rentes  de  su  seguoia  división,  entretanto  que  h  pri- 
mera atravesaba  el  Eiachuelo  ,  para  ganarnos  iá  TMel;-! 
por  la  derecha  ,  y  entrarse  en  ía  Giudai  sin  oposición, 
mientras  quedaba  allá  en  el  campo  nuestro  exército» 
Pero  sea  de  ésto  lo  que  fuere;  las  sobredichas  razones 
nos  obHgao  2  creer,  que  nuestras  bravas  Legiones  hu- 
bieran deri'otado  al  eoeiBigo ,  si  hubiera  éste  aceptado 
la  batalla. 

Por  otra  parte  s  sí  un  corto  número  d^;  ruestros 
güerreros  se  atrevió  con  un  dvsnuedo  iodccibli:  á  eni-rar 
en  combate  con  la  prirrsera  división  del  exárcito,^'^-'- ••• 
migo  eo  los  Corrales  de  Miserere  :  si  el  áh  c'r:o  nues- 
tro exército  ,  repartido  entre  el  Retiro  ,  calls;.  y'azo- 
teas ,  derrotó  c^si  en  uo  mcsmento  el  fornnidable  cxéi:.-» 
cito  de  Whitelocke,  aun  sin  disparar  un  fu-^?'  urii'^grj^ 
parte  de  los  nuestros;  ^00  debemos  pef§uaáirnos  qu2 
ío  hubieran  derrotado  aun  oías  coíiípleíamente ,  si  |M>t- 
biese  eiitrado  sn  la  lid  en  el  campo  de  l^taUa  ?  Asi ''f/ií'- 
biera  sucedido  ciertamente:  y  asi  sin  du'da  lu-^ct'  » 
vehemeotemeote  el  enemigo  %  y  por  eso^  no  admitiría  el 
coiTibste  eo  caoipo  abierto,  y  recurrió  á  la  ifusion^  y 
á  la  estratsgeri-a  ,  para  burlirs^  ds  .nuestra  vigiUncia, 
y  editar  el  golpe  füaesto;  pojque  conocerian^^j-^-í/^:::^;??.-!)» 
Generales  (y  debían  conocer)  que  un  pueblo  írrwaíit), 
e  instruido  previamente  en  el  manejo  de  las  arnr..:>5  con 
tsrito  esmero,  alimeotado,  por  decirlo  así,  -por^mU' 
chos  meses  entre  Us  balas  y  el  fuego,  dispuesto  ^r-s 
resudo  á  salvar  la  Patria  á  todr?  trarxc  ;  un  pufl^o; 
que  sale  fuera  de  ía  Ci^jdad  con  cí  mayor  denuedo  a 
oponerles  una  d^ira  resistencia,  y.míídir  con  ellos  <;us 
armas,  con  el  designio  de  derrotarlos,  c_  impedulcí 
sus  intentos  ídebian,  digo,  conocer  ?quc^Vros  Uenera- 
les ,  que  un  pueblo  de  esta  naturaleza  ,^  de  este  valor 
y  de  este  arresto  ,  no  era  íacil  de  vencer  5  antes  si 
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que  su  choque  podría  serles  el  mas  funesto  y  des- 

Y  á  la  verdad,  si  no  lo  hub*re?íín  conocido  asi,  si 
les  l-rtí«b*era  sido  f.icil  el  derrotarnos  (como  sin  fiiiidla- 
menlo  han  juzgado  muchos)  ¿no  lo  habieron  executa- 
du,  sin  andar' con  rodeos,  para  decidir  el  negocio  en 
un  tnomento  tan  favorable,  y  lograr  de  Heno  la  vido- 
ria  y  la  vssifícacioa  de  todos  sus  designios? 


mn  12, 


La  ausencia.  Asi  lo  manifiesta  por  qmlqiiíer  aspeclo 
C'--"^  -e  mire  la  entrada  furtiva  y  apresurada  de  ¡a  pri- 
mera columna  del  exército  Biitano,  que  al  ün  logró 
atravesar  el  Riachuelo  lexos  de  nue-^-tro  ejército,  elu- 
iendo  asi  su  choque,  y  burlando  su  vigilapcia  con  los 
?^*-:'i=en.';os  aparentes  de  sú  segunda  columna  6  divi- 
sión: manifiesta  ,  digo,  que  el  intento  del  enemigo  en 
„  sm  dih^i  entrarse  en  la  Ciudad  sin  resistencia  ^^^tovtcAYAxx- 
'  '4o':'i  de  la  ausencia  de  nuestro  valeroso  exército*  Es 
>Vcrá>*'íi-<í'a>:f'ftÍ3-£n£ral  Vv' hítelo. ka  no  hace  oie^-ícion  ds 
taidcaignio  en  ú  .psfte  que  dio  á  su  coíte;  antes  si  á 
entender'  claramente  ,  que^su  intersto  fué  Tsuiiir  sus 
..'  fuerzas  en  los  arrabales  de  la  Ciudad,  evitando  asi  el 
C^ací.oíí  con  los  nuestros  en  el  campo,  en  vista  ds  la 
tñimsi^'ss.  artillería  y  formidable  linea  que  furmiban 
ccrca'*deí  Riachuelo  que  está  á  la  parte  del  Sur, 

Pero  á  pesar  de  todo  esto,  nos  vemos  como  precí- 
s?.  '  ■  -^-'esr,  que  sus  designios  iban  mucho  m^s  allá 
d:  .  ..^..3  significan  sus  palabras;  porque- no  pareca 
■^•j^r^íbíe  que  habiendo  hurtado  el  cuerpo  á  los  nuestros, 
'  .y,"o  habiéndose  atrevido  a  entrar  en  acción  con  eüoi  en 
campo  abierto  ,  como  lo  msnifii'sta  Wbitelncke  eo  el 
mismo  y  se  vió  clararner.te  quando  nuestro  va* 

Icroso  Genehl  le/l^rescJjtó  aüí  la  batalla  mas  de  una 
▼cz;  no  parces  ci^eible  ,  digo,  que  quien  no  ss  atrevió 


:  entrar  sn  combate  cea  r^n  exército  mucho  msnor  qua 

-Uuyo,  eligiess  alli  má%o  con  plena  deliberación  el 
cxecütarlo  dentro  de  la  Ciudad,  donds  le  sería  aun 
mucho  ríi3s  difícil  un  siíceso  feliz, 

Porque,  á  la  verdad,  ^  quién  no  vé  que  esta  osn- 
Sarniento  era  precisamente  el  mas  contrario  al  bJen 
éxito  de  .11  enipresa  ,  supuesto  el  deniisdo  ,  arresto 
valor  de  rsuestro  exército,  cuyo  choqu*  procuró  evi- 
tar,  presintiendo  ya  estas  disposiciones 'en   nu  stros 
guerreros?       quién  no  vé  tar^biao,  qn^  los  Generales 
ingleses  eran  demasiado  instruidos  y  expertos,  para,,np 
conocsr ,  qu2  era  poco  menos  que  imposible  de  verifi- 
car su  ataque,  entrando  en  combate  dentro  de  la  Q\-^^ 
dad  ,  sin  arriesgar  enterameete  su  acción  ,  y  perder 
acaso  todo  su  exército,  por  la  dificultad  de  la  retira- 
da ?  Pero  ^cómo  habían  ds  pensar  atacar  b  Ciudad  I'" 
Plaza  mayor  y  el  Puerta,  con  una  esperanza  ciéts^de 
superarlo  todo,quando  debían  conocer,  que  mientras 
corría  el  resto  de  su  exército  á  reunirse  en  lo  de  M'» 
serere  ,  volarían  nuestros  g'jsrreros  há^ia  el  centro; 
y  lo  cubrirían  todo,  goarnecíérídolo  y  reíoTzándóio  ds: 
un  modo,  difícil  6  imposible  de  superar?  Cómo,  zkx 
fin,  habiao  de  elegir  combatir  mas  bien  dentro  de  la 
Ciudad  ,  qu^mdo  para  ello  tenian  que  arrostrar  con  un 
fuego  inmenso  de  artillería  y  fusilería  por  calle^^  -•-^ 
y  pasar  por  entre  un  espe^isíalO  aguacero  de  b3)«s  We'- 
íuidas  desgajadas  de  las  alturas  de  las  casas  y  edificios,' 
a  que  no  podrían  resistir  ni  superar  ,  sin  una  pérdida 
inmensa  ,  y  muy  probablemente-  sin  ona  derrota  {-í-  _I, 
y  la  total  desgracia  de  su  empresa?  ToJo  é^to 'debían 
conocer  y  suponer  los  ^^ener,ji?.§  Biitanos;  y  lo  supon--- 
díian  ef-cli vamente.  # 

Portjnto,  debci.Tos  persuadirnos,  que  descoiícer-' 
tada*.  hs  ideas  y  el  pl?n  de  aquellos  Gen^iViSs  al  en- 
contrar h  f')rmidabie  íínea  q^t  ¿resfcitalii**  nuestro  pa- 
triótico exército  dei  Ria  JiuelS,  formarian 
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^    tonces  el  proycílo  de  aprÓC^harse  de  aquella  ora- 
ble  coyuntura  para  cntrar^.e  a  n  C iudad  sm  resistencia; 
cbmo  vil^cc  lo  manifiesta  el  no  esperado  oiovimicnto, 
V  ent"-^  i  iurtiva  y  apresurada  de  su  pruBera  columna, 
Av¡    pues,  gibemos  creer  que  squel  rr.ovimicnto  acc- 
•    Icrado  no  e/a  s(5*^mente  para  situarse  en  los  arrabales 
de  la  Ciudad,  como  suenan  las  palabras  de  Whitclocke, 
«ino  que  su  designio  era  otro :  á  saber  ,  el  entrarse  di- 
-ff-cha  columna  derechamente  hssta  la  Plaza  mayor  y  el 
Fuerte  ,  Schro  decimos  abaxo  en  la  nota  17,  aprove- 
chándose de  la  tdsencia  de  nuestro  valeroso  exército, 
\qi^  el  enemigo  dexaba  allá  en  el  campo  del  Riachuelo; 
burlando  a^í  nuestra  vigilancia  y  todo  nuestro  plan  de 
defensa:  lo  qual  logrado,  suporidria  Whitelocke  ,  que 
ÉT     pcrtuibados  los  nuestros,  y  poseídos  del  terror,  entra- 
^  la  confusión  ,  el  desorden  y  la  dispersión  ;  avaozan- 

J  ""iflí^l^frtanto  todo  el  resto  de  su  grande  ejército,  que 
l  ocuparía  en  un  momento  toda  la  Ciudad ,  guarnecieo- 
*  do  tc^as  sus  puestos  y  avenidas,  y  cubriéndonos  de 
-  Jifco  para  siempre.  Tal,  y  no  otro,  era  sin  duda  el  ter- 
^  rible  disig/ríc#*de  \i' hitelocke ,  según  aparece  por  qual- 
^i^^r  espedo  que  í  t  mire  esta  entrada  fiutii^a  y  a  pre- 
figurada de  su  prime;*  columna. 

J  Pero  aquí  saita  á  los  ojos  el  decir:  está  bien  todo 
^  '^^lo  dicho;  ¿pero  cómo  hitelocke  no  hace  mención 
err  su  ,  arte  de  un  designio  de  tanto  bulto,  ni  de  su 
resultado;  antes  sí  dá  vxpresamsnte  á  entender,  que 
solo  intentaba  reanir  nj^^exército  en  los  arrabales  de 
.  Bu*ros  A  y  res?  La  resr^'uesta  es  nmy  sencilla  y  fácil: 
al  Gsn.  ral  VV hitelocke  le  era  muy  ruboroso  y  humi- 
itante  el  referir  ingenuamente  en  su  parte  el  pasage  de 
"^5»^  Jr:  Corrales  de  Miserere  ,  con  todas  sus  circunstancias; 
^stQ  es,  el  tener  que  decir  ^  *n  substancia,  que  habien- 
do tenid.'^ or  conveniente  v  necesario  evitar  el  choque 
con  los  nuestros  en^  ca.i.^ii  abierto,  á  causa  de  que  po* 
dría  üii  muy  sangiicnto  en  vivta  de  la  formidable  línea 


q.e  pr^..enHb.n  ,  refera  con  ni^merosa  artlllerb  ^ 
.^eb  uta.dolo  dema^  Po^er  tomar  la  CiS' 

habí  conc.bido^.m  mismo  el  proyeao  ^.v^^-^;^ 
por  la  parte  occident.U  U  mavor  y  ^a'^  '  !^ 

aprovechándose  de  la  gran  ccyantura  -^por^^id^d 

Cíon  qoe  tenia  entonces  nuestro  exército  á  h  nzn^  del 
^ur  faera  d.  la  Ciudad;  para  cuya  empresa  hiV.^^,'  - 
tacauo  una  gruesa  colomna,  mientras  él  qu^d.^^^  ^ 
el  resto  de  $«  exército  eo  observación  frente'  al  nxi^ 
tro;  p.ro  qi^e  este  veatajaso  designio  ^  ie  frcistró  en- 
tsra.^iCAte,  á  cauaa  de  que  un  trozo  de  los  nu-<5^riÍT"^ 
cerno  scderadamente,  ..lió  ai  encuentro  ,  y  travo  con 
c^i^cha  coiiimria  un  co'nbite  sarígrieoto  ,  causándole  una- 
perdida  muy  considerable  de  Oficiales  y_Soidado5;  por  1 
lo  que  tüvo  que  detenerse,  y  desistir  de  su  entr^j-^ 
por  entonces::::  Todo  ésxo  era  eo  extremo  vubo^'Y^ 
riumülante  para  aquel  General,  como  q^ieda  dicho;- 
pL-es  sena  lo  rriismo  qisg  decir ,  que  un  ^vÁV3.M-^.U  -/^^  ' 
cirros  y  hsbitanr^s  hah!;!n  d^-baratado  su  gran 'nroyeao'  ^ 
conteiiseodo  y  haciendo  un  daño  deplorafeíe  ^  una  grue- 
sa  columna  de  su  ejército;  la  que',   aunque  txUtp.^^ 
á  los  noístros,  y  les  hÍ2o  retirar  apresuradainente ,  fJé^ 
por  el  excesivo  oiimero  de  sos  tropas,  resprclo  de  las 
que  de  nusstra  paite  le  hicieron  frente  coo  taota  in-' 
trepidé.T.  v_ 

Por  todo  ello,  %\n  duda,  ornitir'a  Whitelock-  en 
fo  parte  el  relacionar  este  siiq-Wo;  asf  como  omitió  el 

decir  en  el  mismo  parte,  en  qué  parage  fjé  el  encuba  • 
tro  de  su^prinicra  columna  con  los  nuestros ,  ni  íque  de 
é^to^  oiitó,  hirió,  c  hizo  prisioneros  iin  oiimero'''^ 
derable,  ni  tampoco  ei  que;  perdimos ,  tres  c^.ñones 
tren  volante;  y  del  miáino  modo  que  omitió  taiy¿>'«r!¿; 
el  gr.in  número  de  gHorrillas  partíí^uUrcs/.¿-v-  :cc  dias " 
frv^í  y  qiiairo^  en  que  recibió  (e/.íTco  daño  ¿4t re  heridos, 
miifirtos  y  prisioneros;  y  ,  ;  ii  ^  qu:  ■expsníTisníó  con 


a? 

iiSLinbro  y  ^  ^oéo  sO  pf^^u    1  ^ator  é  intrepidéz  de 
^     fr:v  guerreros  pvtriócicc  ,  Pero  no  es  de  extrañar 
vtcrnado  Whitelocjce  omitiese  todo  ésto, 
-   untobuUo,  n'  que  callase  su  designio 
Ciudad  mientras  estaba  fuera  nuestro 
«V         ,         b;  -ral ,  al  dar  el  parte  á  su  Corte ,  se 
veia  cu>?;crto  de  rubor,  y  su  espnit    en  la  mayor  an- 
gustia y  tribulación  en  q  '  puede  vrerse  un  General: 
a*í  no  <s  e«trarío  omitiese  aquello  ,  que  juzgaría  poder 
íKCusar ,  |»aí*>f)e  aumentar  mas  su  abatimiento  y  con» 
fusión. 

Pero  sea  de  ésto  lo  que  fuere,  riosotros  podemoi 
y  í«ej8fios  inícfir  de  tuio  lo  dicho ^  que  nada  importa 
el  que  Whitelocke  hay  i  ocultado  el  parte  que  dió 
k  su  Corte  el  dcbignio  de  tomar  la  Ciudad  en  el  referí- 
4p  momento,  y  el  fatal  resultado  de  esta  empresa,  para 
4^iíi'>  m*eamo5  aii,  céni  ckrtgmsnu^  en  vista  de  las  ra- 
tones que  tenemos  para  ello,  y  qu;dan  indicadas  en 
^  »<-a;  sin  utti%  mu^  que  poárisn  todavía  mcncio- 
AsS,  pues,  y  tn  Cite  sentiao  decimos  y  debe 
¿/ivví  ierse^  quanto  exponemos  en  el  discurso  de  esta 
Memoria  acerca  de  aquella  entrada  apresurada  y  fur- 
tiva del  enemigo  I  y  sobre  el  cí  ho  /entajoso  de  la  vi- 
gorosa oposición  que  le  hicieron  nuestros  intrépidos  y 
vaierodOt  guerreros. 

Per  e!  centro.  Mientras  la  piimeta  columna  ó  divi- 
sión del  e){ército  ingleí^ ^ma«dad»  por  el  Mayor  Gene- 
ítl  Gcw  r,  Craufart  W  Lumley  ,  se  avanzaba  por  la 
l>aTtc  c^xidental  de  la  Ciudad ,  ent  rándose  á  paso  ace- 

'  por  entre  sus  quintas*  to-^^iándo  la  dirección 
hacia  la  PU«a  mayor  y  al  F<  erte;  nuestro  vale- 
roso i^sneral  el  Señor  1)  Santiago  Liniers  y  Bremont, 
licnc;^.- fu-cjo  y  de  patriotismo,  retrocedió,  y  volvió 
é  pa  ar  el  pi.*!ate  áe  E.i5^#cas,  dexando  en  aqusl  lugu 
U  primera  coÍurnn4  ,  ás^  M  tres  en  que  lubia  di  viiiio 


Balv.ani ,  y  el  cuerpo  c^.  reserva  por  el  C^^j^.n  " 
Navio  D,  Juan  Gutieirez  de  la  loncha  ;  -^^m 
en  su  s-u.nj,ento  las  otras  dos  columnas ,  pl^ -^-a  W 
una  por  el  Coronel  ü,  Bernardo  de  Vch'  j  V  la^ot'^ 
por  el  Coronel  D.  Francisco  X.vi.r  r  cilio ^Lrieron 
todos  precipitadamente  un  largo  camino,  tomando  U 
í  f        centro  de  las  quintas  de  la  parte  oc- 

cidental de  la  C,udad,  por  lodazales,  pantano,  v 
Ilejones  de  entre  cercos,  á  salir  al  encuen'.o  al  atreví, 
do  Bntano,  batirlo  en  su  marcha  ,  y  íru^trar  sus  Of: 
gullosos  designios.  A.i  sucedió  puntualmcíitc. 

'JI  duro  encuentro.  Y txáiátKzmznit  dwo,  peligróse 
y  íormjdab  e;  pero  principio  de  nuestra  f  lic'^^  W 
nuestra  valerosa  defensa  y  g'oriosa  viaoria.  No  pudie- 
ron  llegar  a  tiempo  todos  los  valerosos  guerrero.  n„. 
componían  las  dos  columnas  sobredichas,  por  mas  qüa 
corrieron,  que  se  afanaion  y  fatigaron,  |í)arik  salvar  la 
i'atna  y  los  grandes  intereses  de  la  Religión  y  del  %%. 
tado;  pero  logró  llegar  la  columna  del  Señor  D.  Ber>' 
nardo  de  Velasco ,  aunque  no  completa:  cuyos  guer- 
reros, aunque  inferiores  en  número  al  de  los  enemigos, 
les  eran  muy  superiores  en  valor,  y  en  tos  grandes 
motivos  que  se  lo  inspiraban,  y  altos  sentimiebtüs  de 
que  estaban  penetrados. 

Au,  pues,  aunque  casi  sin  iliento  por  la  excesiva 
títiga  y  cansancio  del  difícil  y  largo  camino,  que  hi- 
cieron  tan  precipitadamente  desdel;!  campo  de  L,DaK 
^fw^,^^^"*"  ^^^^^  punto  de  Miserere,  contuvíeVr 
fíli  a  lav  Legiones  enemigas,  háciéndo^^  frente  cor  uriíi^ 
iftrepidéz,  digna  de  los  defensores  de  Bu^na^  Ay res; 
y  que  nopodia  meros  que  as*  /ar  ai  en/migo  ,  quién 
sia  duda  no  esperaba  aquel  r  .:°«bimí onto. 


^  /fcr/yif/'f'vv  Parage  nómbradó  asj ,  distante  media  le- 
gua aza  mayor,  situado  entre  quintas,  y  don- 
de- están  los  ^  -^ncipales  corrales  de  ganado  bacuno  y 
$u  matadero  par  I  abasto  de  )a  Ciudad.  Desde  a\U  se 
viene  por  calles  rehilas  al  centro,  á  la  Plaza  mayor  y 
al  Fueite,  donde  reside  el  Capitán  General. 

dicho  parage,  verdaderamente  memorable,  fué 
donde  sa'ieroi  al  encuentro  nuestros  intrépidos  guerre- 
ros a  la  primera  c'olumna  ó  división  del  cxército  Bri- 
♦ano.  trabando  con  ella  un  duro  combate  ,  sin  mas  trín- 
chela ni  baluarte  que  su-»  fíeles  y  valerosos  pechos,  te- 
alendo  la  ventaja  el  enemigo  de  venir  la  mayor  parte 
emboscados  por  entre  las  quintas  ,  y  de  ser  en  mucho 
•^aypr  número  que  los  nuestros,  por  no  haber  podido 
,-.c^  ^  '  >.^uel  punto  sino  la  primera  columna ,  incom- 
pkta  como  queda  dicho. 

R^í'a  acción ,  casi  imprevista,  repentina  y  san- 
grienta , láe  verdaderamente  obra  del  valor  y  heroísmo 
de  nuestras  pátiióticos  guerreros.  AHI  manifestaron  ds 
na  modo  incontextable  quinto  podia  en  sus  corazones 
Melísimos  el  amor  de  la  Patria,  ds  su  Rey,  y  de  su 
/Keligion,  y  el  ardiente  deseo  y  resoluciori  de  salvarlo 
todo,  aunque  fuese  á  cpsta  de  la  propia  vida.  jHé  aquí 
'  le  $um9  de  la  lealtad,  del  valor,  del  heroi^smol 
'    Per6  ¡qué  objeto  de  admiración  ,  de  asombró  y  de 
ternura  se  presenta  á  da  imaginación  1   Los  pacíficos 
liijos,  vecinos  y  habitar/tes  d^  la  fideUsima  Capital  del 
Kio  de  la  Plata,  corriendo  ¿exhalados  por  caminos  y 
Cdlleivnes  tan  dificiles  por  Calvar  la  Patria  ,  mientras 
^dP^^     f  consternadas  familias  ,  si|s  padres,  sus  esposas  ,  sus 
tiernos  hijos,  Mian  de  una  á  otra  parte  despavoridos, 
B'uscando un  asilo  donde  salvarse  de  la  m.usrte  ,  y  de  la 
Jf***r  ÍT?iundaciün       males  q"^  amenazaban  á  toda  la  Ciudad 
y  sus  contornos 5  riorric':  ^  digo,  en  busca  de  m  ene- 


migo  feroz,  salirle  a!  crlSUfffí'  Cí^fti  de  anocl?ecíf, 
presentarle  la  batalla;  «utfque  <°|íi  sin  alfCí^to-/,  s^ir 
tener  un  duro  y  «angriínto  combate  por  "«s  o^*  un 
quarto  de  hora,  conteniéndolo  ^llí  mismo  -  q'ijl 
no  pasase  á  consumar  acaso  sus  terrible»'  *^  .ígnids;  ^ 

Era  por  cierto  i;  »  objeto  espantv  )  y  formidablt» 
ver  desde  los  parajes  elevados  del  campo  y  desde  lai 
alturas  de  la  Ciuc^d  los  pavorosos  fuegos  de  una  f 
otra  parte,  el  esr-sso  humo  que  subía  á  cani"^^**'«f 
con  las  densas  nubrs  de  que  estaba  eí  Cii^*í  'cü1bierto;  f 
oh  al  mismo  tiem  o  Horro<;o  estriíiado  de  los  cáno- 
nes y  de  la  fusilería,  haciéndose  todo  cUo  mas  formi* 
«lablc  per  entrar  la  cbsciira  noche,  y  tetner  todos  y 
cada  uno  en  sus  mismos  hogares  y  asilos  t\  estrago,  la 
ruina  y  la  muerte. 

Entretanto  nuestros  valerosos  guerreros,  eses  ji* 
mortales  defensores  del  Continente,  batallao^  v  «-^  .Vr* 
pidos,  rodeados  del  terror,  entre  el  fuego  y  el  humo» 
salpicadas  con  su  misma  sangre,  y  luchando  ron  U 
muerte,  salvaban  sf"  duda  la  Patria  y  á  todqs  íii  herma? 
nos ;  arrancando  asi  la  presa  casi  de  las  rífanos  a  ^as  or- 
gullosas  Legiones  de  Albion,  qu2  acaso  creyeron  cubar- 
nos de  luto  en  un  memento* 

NOTA  16. 

Le  impiden  entrar  dentro.  Sin  duda  lo  hubierais  vtxU 
fícado  los  orgullosos  y  atrevidos  Britanos,  si  no  hu- 
biesen encontrado  aquella  du^a  oposición  y  valerosa 
resistencia  de  parte  de  los  nuestros  Asi  se  \\t  cxMo 
generalmente,  y  asi  debemos  creerlo  casi  cierta fi^^nts:^ 
por  las  muy  poderosas  ramones  que  quedan  indica^ 
en  la  Nota  12,  y  porque  U  entrada  furtiva  y  presu- 
rosa del  Britano  en  aqufiU..  coyuntura  <ra 
tan  favorable  ,  lo  maniíiest3^-4cma5ÍadaDÍcntc  por 
misma.  '  ■ 


*9 

,  pot  quaiqu/c?     '   '     qje  se  mire  Cita 
.irip  del  enemigo,  ^'  aJa  explicación, 

Índíc*do ,  •  sino  dicunj'     que  el  Mayor 
•  »  Craufiirt  y  LumIcv  con  la  giuesa  co- 
lií-  '  que.  mandaban ,  veriafí  deiechamenta 

9  Cotí  jiibc  ai  -  :n.  de  ia  Ciudíui  y  al  Fuerte  ,  del  mo- 
lió que  queda  dicno  en  la  mencionada  Nota  la^;  apro- 
vechíndQse  de  la  ausencia  de  nuestro  exército  ,  que 
iljor^cjcabán  ailá  en  el  campo  de  Barracas,  burlando 
Íl,i^da'nüc&*-í^  diligencia ,  viuestro  valor,  y  nuestro 
^)Man  de  defensa qual  verisímilmente  habrían  logra- 
^  . ^  á  no  hjkbfir^o  citorbado  el  heróyco  esfuerzo  de 
rtfísWtft  gucrreios  en  su  extraordinaria  diligencia  ,  de- 
nuedo y  valor  coa  que  corrieron  apresuradamente  en 
•«guimícnto  de  su  valeroso  General,  y  salieron  al  en- 
cyíntro  del  enemigo  (del  mejor  modo  que  pudieron  en 
-i^  '.^  WPJ'Csa  y  aprcsuracion  )  lo  batieron  intrépi- 
dos, y  multaron  ,  sin  duda  ,  sus  atrevidos  intentos; 
tilvando  í^uy  probabl;  mente  la  Patria  y  todo  el  Con- 
uneiité  en  Un  critico  momento. 

WTJ  17, 

j     Ba.hrcn  de  repente.  Aun  antes  que  llegasen  al  para» 
¿e  de  Miserere  los  vileroso^  guerreros  que  hicieron 
írcote  al  enemigo  ,  habia  llegado  ya  un  trozo  de  arti- 
llería volante  H  que  se  situó  al  momento  en  los  paragss 
que  pavtcicíon  mas  oportunos  en  tan  crí<5licas  y  apre- 
tintes  circunstarcias.  Apenas  llegaron  los  Ingleses  á 
tiro  de  canon,  ^ompió  la  artillería  sobre  ellos  un  viví- 
ífTio  fiego;  y  &  poros  momentos^  abanzando  mas  el 
í!»^o,  rompió  el. suyo  la  fusilería  de  aquellos  nues- 
intrépídos  guarreros ,  que  ha'jian  podido  llegar  á 
;       punto,  como  queda  dicho  en  ta  Nota  14. 
Poco  áu.  S  el  t:)do^d^*,  cit.\  ví'rrosa  acción,  pues 
<u¿  solo  de  pOGo  mas  vlf   ^  cuá  to  ic  hora;  peio  sus 


^  .  .j::  5-'-- 

^  eféótos  fueron  admíraWr*»  ^ara  esta^apHal^  y  terr5b^«8 
para  el  enemigo  ;  cub/ 1  .dose  al  mismo  tiemoo  oe  s'o- 
ria  los  valerosos  defensores  de  ía  Patria Vi^  *  se  nalbji- 
ron  en  este  sangriento  encuentro ,  y  todos  :^cc^rrnt-~' 
ñeros  de  armas,  que  no  pudieron  llegar  -  jcmpo,  p^*-^...,^ 
venían  al  mismo  efedlo  resueltos  á  rrafuar  su  sangre  • 
por  la  misma  causa.  De  este  mérito  y  de  esta  gloria 
participaban  todos  los  guerreros  q^e  componían  la  va- 
lerosa columna  y  reserva  que  quedó  en  Barraca?  »^art 
defender  el  puente,  y  hacer  fíente  á  1.  otra  divísiort 
del  exército  Britano  que  tenían  á  U  vista  ;  pues  aun* 
que  no  llegó  el  momento  de  acorneter  aquel  punto  y» 
enemigo  mientras  permanecieron  al  í  los  nue!íCí-os ,  siri 
emb*?ygo,  estaban  prontos  y  resueltos  á  salvar  á  toda 
trance  la  Patria,  y  los  grandes  intereses  de  la  Religión 
y  de  toio  el  Continente. 

NOTA  18. 

Tuvo  muertos  y  hriJos.  Fué  terrible  para|el  Britan,a 
este  primer  encuentro  con  nuestros  valerosos  guerreros. 
En  él  comenzó  á  conocer  muy  á  su  costa  y  pesar,  que 
no  eran  suficientes  quatrQ  de  los  suyos  para  contrarru 
tar  á  veinte  y  ocho  de  los  nuestros;  sino  al  contrario^ 
que  quiero  de  éstos  bastaban  para  dar  que  hacer  á  mai 
chos  de  ios  suyos. 

Esta  terrible  lección  la  ac'abó  de  aprender  él  Angtó 
k  todo  su  pesar  en  los  días  tres  y  qaatro\  y  especial- 
mente en  el  famoso  dia  cinco  \,  en  que  quedó  enteramen- 
te resuelto  en  Buenos  Ayres  el  decantado  ridícu'o  pro- 
blema ,  propuesto  por  algunos  políticos  del  g^:binet^ 
de  Londres;  a  saber:  i¡  siete  Efpwchs  de  la  ^''"^■''^'^'^^^^Bl 
Sur  ^  eran  ó  no  cüpaces  de  resistir  á  un  solo  Ingles.  \  Li 
mosa  preocupación  l  i  Qué  caro  has  costado  .  v  ^ü^'■>í^ 
has  dado  que  llorar  h  ios  h;tos.-íie  <^Albfo'  í  faií)  ci^cfií», 
según  lo  qu2  mejor  lu  podj'  ^  atreríouabe,  psrdieiori 
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fcn  este  solo  encuentro  de  lós  v^rrales  de  Miserere  mas 
di  t^esjcve^ntos  hombres  ^  y  un  a  ^^sidcrab^e  número  de 
t^ialcv,  iV'f  caro  lfes>:ostó  desde  el  primer  paso  su 


jf  algunos,  valerosos  Murieron  efectivamente  en  esta 
Iceion  un  cierto  námero  de  nuestros  valerosos  guerreros, 
»     fu  -on  I>;riiü5  otros;  peronl  de  heridos  ni  de  muertos 
^ubo  tantos  co..  o  pareció  á  primera  vista,  según  el  terri- 
slj  easpeao,  y  el  vuoiuego  de  una  y  otra  part%  Murhrott 
y-fudCpnhenJos ,  es  verdad;  pero  su  memoria  ,  su  tierna* 
y  gtaca  uiemoria  ^  vive  y  vivirá  en  medio  de  nosotros 
y.  en  todo  el  Continente:  y  su  sangre,  aquella  sangra 
apreciabie  ,  derramada  en  defensa  de  la  Religión  ,  del 
Sí^bcrano  y  de  la  Patria,  está  siempre  fresca  y  rubscun- 
1*  Vfít^-.íros  ojos,  exigiendo  una  eterna  gratitud  y 
ícconocimiento  de  nuestra  paite  ^  por  un  beneficio, 
.^^iie  athe  estar  grabado  con  caracteres  indelebles  en 
/^  corazón  de  íos  presentes,    y  de  toda  la  poste- 

Porque  á  la  verdad,  fué  tal  y  tan  benéfico  el  herois- 
' -c  de  'os  que  ''Xnusieron  su  vida  y  íü  sangre  por  la 
fialud  de  la  R  púb  ica  y  de  la  causa  general .  asi  eri  la 
i^frriía  ac^cion  como  en  todas  las  demás  de  la  g'ofíosa 
d-fjsn<i3  V  vencimiento  del  enemigo,  y  tales  los  prodi- 
giosos cf^os  que  de  ette  heroísmo  se  han  seguido, 
que  ja.mss  podran  corresponderías  dignamente  toda  la 
gratitud  y  demostraciones  de  esta  reconocida  Capital, 
ni  aun  la?  de  toda  la  agradecida  América  del  Sur;  por- 
nye  ve  hay,  ni  puede  haber,  una  correspondencia  en- 
ttT^^íficnte  digna,  adequada  ,  y  capaz  de  igualarse  al 
-  vü  heroi'^mo  y  beneficio  inestimable  de  detramar  su 
^^4••e  V  dar  su  viia  por  conservar  la  nuestra,  íiucs- 
tiüs  ii.terescs,.  y  nu¿stí,^.  S.^nta  Religión. 


Junada  e!  Jngh  e-  lía.  No  ^ iXíaí  ménei 

que  quedar  sorprcht  ídi  ,         wer  v  Cj^^J^^t  «1 -n- 
contrar  lo  que  sin  duda  no   ;pí'.í.?ban,  Ri-'l^i  cí cría mih  * 
no  creerían  hallar  obstácu  o  al  mo^'  i  aquella  ocasión 
gara  entrarse  dercchímíntr  ha  :   la  Pino  mayor  y.  el 
Fuerte;  pues  aunque  supoidf  ¿.5  en  éste  algu  va  guarni- 
ción, la  supondrían  taij  bien  4ti^  i  rada  al  "ífl^^^í?^ 
ellos  se  presentasen ,  a\  verse  con  ti  enenií^|5'^^3  sus  puertas 
improvisamente,  y  hilian^^'     el  ca  i?|>o  nuestro  f  r 
tico  ejército,  que  ti^  s^qi^-i  apuro  no  poarii  toco 
la,  Pero  jahl  el  Seiior  velaba  robre  esta  vatórfca  *Cju- 
dad  y  sobre  sus  guerreros ,  y  kiS  U?nó  si;>  duda  de  ííi 
valor  extraord¡rt?i  ¡o  ,  para  que  corriesen  ,  hiciesen  ítth 
te,  y  aterrases  al  Bntano  er  el  referido  parí  i 
trando  asi  todos       proycíítos  y  designios  qt 
traer  el  enemigo  ]^rvi  pueblo  y'dcia  íjitesia.  En  eííc¿';>? 
aterrado  sin  dud^     Biitano  con  la  intrepidéj;j^¡ii/*rí>«* 
resistencia  que  ciconiró^en  los  nuestros  ,  y  c^bn  el  cstri* 
go  que  advirtió  <  n  su  v^t'^xt ,  se  detuvo  al  momento  en  el 
citado  parage,  %\a  pasar  por  entonces  de  allí  ',  hasta  qiífí 
reunido  después  el  grueso  de  su  exército ,  venfico  c' 
ataque  á  ia  Ciudad,  con  el  fatal  éxito  por  su  parte,  que 
dcbiamos  todos  aspirar  de  la  ayuJa  y  protección  de, 
Dios  át  ios  Exéicítos  sobre  su  Pueblo,  y  que  dtbia  te- 
mer el  enemigo  (y  'o  temerla  acaso)  del  arresto,  de- 
nuedo y  valor  que  hibia  ya  presentido  ¥  comeniido  i 
experimentar      nu  stros  intrépidos  guerreros, 

mTA  ar.; 

Bn  retirAÍ2  se  pmUron.  No  por  falta  de  va^or  n 
patriotismo,  sir.o  por  ey'igirlo  f^ntorices  ' 
cias ,  verdaderamení  ;  criticss  y  ¿pictante:, 
en  mucho  ora  y 01  n(j  íiero  qpft.Jos  rtuestrfi  ,  se  avansf*" 
ba  mas  y  mas,  í^ti'  ,      cotí*  fas  <|uintas ;  i» 


53 


pr;:  tiempo .  s>n>-"^^^.  y \ 

■  nerse  al  mas  evic  /.te  nesgo  de  una  perp.da  irrepi  j, 

.  Por  tanto  ,  ordenada  la  retirada  ,  Inego  que  pare-  V 

•-.  ^  ;  a  los  Xefes  ,  5=  efeauó  apt.suradamen  e. 

-íomo  lo  exigia...todas  las  circunstancias,  P"^  »P«^"":  1 
L  *da  sobre  manera  ,  y  hudo  en  ella  bastante  turÍD»c.on'  | 
es  verdad.  Pero  ¡ah!  las  circunstancias  eran  terribles, 
comd  ya  queda  indicado:  la  excesiva  fatiga  y  cansan-  j, 
cío  de  los  nuestros:  la  sorpresa  que  a  l'>'-^  f 
sado  la  entrada  furtiva  del  enemigo  hacia  la  Ciudad  Jí 
a'-iel  no  esperado  terrible  lance  de  tener  que  salirls  al 
-A  peligro"" -Encuentro  con  tanta  fatiga  y  ='"1<=™ 
Lando  se  habia  formado  la  idea  y  el  plan  de  hacerle 
-  .  -  derrotarlo  en  campo  abierto :  la  ^upeno^idad 

de  los  enemigos  por  su  excesivo  numero  "=P«¿i^  f 
nuestros  guerreros  que  sostuvieron  la  ^f'^l'^Y^'l 
^  aquellos  la  mayor  parte  emboscados ,  estrechando  a  los 
^     So  como  Vara  cortarlos:  el  temor  necesario  y  ra- 
^     tional  por  parte  de  éstos  de  ser  cortados    n^uertos  o 

'  prisioneros,  perdiendo  al  mismo  tiempo  la  acción  y  la 

Ltda :  la  cercanía  en  fin  de  una  Urga  y  obscura  nocn  ; 
todo  se  reunia,  y  formaba  un  conisto  inmenso  de  d  - 
ficultad  ,  de  peligro  y  de  terror  ,  i  que  no  era  posiole  . 
en  lo  humano  superar.      ,      .     ,  .  ,  ,  •„,, 

'       Diftíba,  pues,  la  prudencia,  la  necesidad,  la  )us- 
Vicia  ■ima,'^«na  prolta  y  r"''  ^\-lZl 

I  'q*-.ra  que  fuese ,  v  por  mas  atropellada  y  confusa  que 
(     ,    s    vra  que  lu.sc,     1  „,,.stoio  e  lo  no  era  mas 

.'■ateciese  a  primera  vista,  pavs  lu.iu  =   .  . 
„u.,  ...  -ra  y  nec,esario  efefta  del  coa)unto  de  cir- 
clMst».,cias  ac^versas  que  se  relian  sobre  nuestros  va- 
lerosos guerreros  en  aquw  terrible  roomeoto. 

El 
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A  kÍ^I         -'r'.  "^''^      aquella  retirada  no  hubo 
dtbihdad     nrfalta  de  va^or ,  ni  de  heroism.^,  como 

ampoco  el  ser  derrotados  ó  vencidos  ,  hablando  con 
propiedad,  pues  toda  la  ventaja  estabi  p^4trre,M 
enemigo,  por  su  excesivo  número,  y  r^.httÜ^ii^ 
yoT  parte  emboscados:  así  ,  fué  sol(í^r>or  parte  de  los 
nuestros  una  cesación  de  pelear ,  hurtar  el  cuerpo  pron^ 

aS.'l  ^f^^.^^^^^P^^^^g^o    y  recogerse  al  centro  de 
la  L^apiul ,  donde  podían  volver  a  pciear  3.  w»¿«^.p3^ 
con  ventaja  y  utiUdíid;  por  exigirlo        en 'aquel  mo-^ 
mentó  todas  las  circunstsncias ,  como  queda  dicho. 
Por  eso  fué,  quekxos  de  descarriarse,  y  huirse  a-L^^jp! 
po,  poseídos  de  un  terror  pánico,  abandonándolo  todo 
por  taita  de  aliento,  de  patriotismo  y  de  valor,  se  di- 
rigieron al  centro,  cada  uno  del  mejor  modo  que  pudo 
y  le  peroiitieron  las  circunstancias  en  aqufl  graná' 
aprieto  é  incertidumbre ,  que  presentaba  el  iltí^-elper'a- • 
do  accidente  de  la  entrada  furtiva,  arrojo  y  oradla  del 
enemigo,  y  el  temor  de  que  se  perdiese  !a  T0.u,.%h^^ 
ciQnáo.o  todo  de  peor  condición  'la  obscuífdad  y  la 
turbación  de  aquella  noche  terrible  y  formidable. 

^Es  verdad,  que  algrmos  se.  extraviaron  por  la  c/^n- 
tiision,  el  terror  y  la  tuibacion  del  no  esperado  ac?í¿ 
dente,  y  por  la  obscuridad  de  la  noche;  y  que  creye-^ 
roo,  6- recelaron  vehementemente,  que  entraba  el  ene- 
migo, y  se  perdía  la  Ciudad.  Pero  e^to  fué  un  errado 
concepto  que  formaron  (y  que  formaron  también  mu^ 
chos  dentro  del  Pueblo)  por  la  sorpresa,  y  el  agregado 
de  tiibulacior.es  é  iocertidumbre  en  que  todos  cstubie* 
ron  sumergidos  en  tan  formidables  momentos,:.  ^  cij ya 
tnste  situación  mudó  de  aspedo  dentro  de  po'l     •  - 
ras;  porque  se  fueron  reuniendo  al  centro  r.^ 
guerreros,  se  ilominó  la  Ciudad,  se  lortiíicó  b  ir' 
mayor,  y  los  que  se  habían  extraviado  xn^^^í^^  ■ 
consternación,  se  fueron  veniendo  tamb^^n  aí'ce.-.- 
en  esta  noche  y  en  el  dia  siguiente  j  excepto  algü^c 


*  due  parece  no  pudieron  verificarlo  por  temor  de  caer 
en  mano3  del  enemigo  ,  que^fW  después  de  entrar 

'Vasta  lo  dLe  Miserere,  comenzó  á  extenderse  por  los 
con*:orno-'.-'^  la  Ciudad,  sac^ueando,  matando,  y  ha- 
i^^^'^úúO  danoi.  J-^blorables» 

miA  22. 

Siempre  invicto.  Lo  mostró  verdaderamente  en  e?te 

•  Une-  duro  y  formidable,  en  que  se  excedió  á  sí  mismo 
este  fidelísimo  Pueblo.  La  consternación  era  en  extre- 

N  -  mo  grande:  el  teiror  se  habia  apoderado  casi  de  todos 
alís  moradores:  el  peligro  parecía  inminente  ,  y  se  te- 
mían los^mas  tristes  efeoos  de  la  entrada  de  un  enemi» 
go  enconado  y  poderoso,  que  nos  tenia  amenazados 
con  la  desolación  mas  terrible:  la  entrada  de  la  noche, 
su  grande  obscuridad ,  la  dispersión  de  varias  Legiones 
patrióticas  en  el  terrible  contraste  de  la  presurosa  re- 
tirada: la  tribulación,  la  incertldismbre  y  consterna- 
^     clon  qaie  se  habia  apoderado  casi       todos  los  espiri- 
■      tusr:::"  tal  era  la  situación  ,  dificU  y  espantosa ,  en  que 
•    los  inmortales  defensores  de  la  Patria  ,  superiores  á  sí 
^    mismos,  á  todos  los  peligroá,  y  á  la  misma  muerte,  y 
lexos  de  huir  despavoridos,  de  expatriarse  á  los  cam- 
'  pos,  de  abandonar  su  empresa  ,  y  salvar  su  vida;  se 
"  dirigieron  al  centro  de  la  misma  Patria ,  reuniéndose 
en  su  seno  para  morir  en  él,  si  fuese  necesario  ^  por 
salvarla  y  salvar  todo  el  Continente,  De  este  modo  el 
Pueblo  fiel ,  el  Pueblo  leal ,  valeroso  y  constante ,  fuá 
tamban  el  Puehb  siempre  inviBo  ^  á  pesar  de  aquellos 
^  momentos  de  eclipse,, en  que -inundado  en  un  mar  de 
-  ,afiicci'-Ties ,  da  turbación,  y  de  terror,  parecía  casi  no 
"^°^T--'-átiíFio  de  sí  mismo  ,  por  el  exceso  de  tanti  tribu- 
Jacion,  i^'. 

.^:,*^'*r..  ¡noT^hk .   P  o  r  5  a  s  u  p  e  r  í  o  r  i  i  a  i  á  el  e  n  em  i  go  ,  p  u  es 
excedía  £n  graiidisimo  numero  á  nuestros  guerieras 
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que  sostuvieron  la  acción;  y  por  no  haber  llegado  I 
aquel  puntóla  mayqr.  parte  de  los  nuestros  ,  y  entrar 
la  obscura  noche,  como  queda  dicho  en  Ja  Neta  2íl^ 
Por  otra  parte,  era  tan  inevitable  la  reH^ftda     i^ie  " 
aun  quando  hubiesen  llegado  a  lo  de  7^-'..Qrt  ^fi^itMí^, . 
dos  columnas  enteras,  hubieríi  ndo  ptcciso  el  verificar- 
la, logrado  ya  el  intento  de  contener  allí  al  enemigo; 
porque  avanzando  la  noche,  ss  hacia  necesario  é  indis- 
pensable el  reunirse  á  lo  interior  de  h  Ciudad,  para 
evitar  toda  sorpresa  ,  y  socorrerla  en  U\  confíldo." 

NOTA  .'4, 

ImxpUcahlc.  (Y  quién  po:hia  explicar  d?|namente 
todo  el  horror  y  turbación  át  aquella  tristí  ima  y  fu- 
nesta noche  del  2  de  Julio  en  la  Capital  de  Buenos- 
Ayres  y  en  todos  sus  contornos?  j  Ah  1  yo  sería  un  te- 
merario, si  presumiese  el  podedo  executar.  Así  ^  pues*, 
solo  diré:  que  parecía  haberse  reunido  sobre  esta  Ciu- 
dad y  su  circunferencia  toda  !a  amargura  ,  todo  e! 
terror,  congoja  y  aflicción,  de  que  era  capaz  su^raíi- 
de  eípiritu  :  que  un  pavoroso  silencia  se  sucedió  al  es- 
pantoso estruendo  del  combate,  y  al  bullicio  prece* 
dente  de  los  guerreros  y  habitantes  ;  y  que  parecía  hi- 
liarnos  trasladados  á  la  región  de  la  tribulación  y  de  la 
muerte.  Perol  ahí  este  estado  ds  terror  duró  poco* 
momentos;  porque  el  Serior  v»íabs  sobre  su  Pueblo, 
y  no  permitió  permaneciese  mucho  tiempo  en  tanta 
tribulación ,  (que  acaso  había  permitido  para  probar 
su  fidelidad)  llenándolo  al  mismo  tiempo  de  un  viíor, 
firmeza  y  constancia  superiores  á  todas  las  advcxsidadcs- 
y  peligros.  \         ,  . 

Las  Legiones,  En  seguiíia  á  la  ístírada.^  y^^enj^s^^ 
de  la  noche ,  iban  llegando  al  centK>  dc,,^a  Ci.uíad  los  ^ 
valerosos  guerreros  que  sostuvieron  el  combate  de  Mi« 


tcrers,  y  fos  acmas  que  ro  hablan  podido  Hegar  ^ 
aquel  punto,  como  queda  dicho.  Eií  medio  del  terror, 
que  inspiraba  necesariamente  aquella  funesta  noche,  no 
se  fiíaiitió  diligencia  alguna  para  evitar  qualquier  sor- 
jk^^,,¿^ÍÍT>^s>t^nt  El        l.  Cabildo,  que 

tanto  y  (le  fcantos  TTJodos  ha  contribuido  al  feliz  éxito 
de  toda  la  empresa  (como  todo  el  mundo  sabe)  se 
excedió  á  si  mismo  en  esta  ocasión.  Las  valerosas  Le- 
giones qu2  quedaron  en  el  campo  para  defender  el  paso 
de  Barracas,  ise  retiraron  con  el  mejor  orden,  silencio 
y  prontitud  con  su  artilleria  volante,  dirigiéndose  al 
centro  y  a  la  Plaza  mayor,  á  donde  llegaron  á  las  lo 
dé  la  nOCrí€  ,  encontrando  iluminada  la  Ciudad  ,  que  lo 
estaba  muy  de  antemano,  para  contrarrestar  las  tinie- 
blas de  la  obscura  noche,  y  prevenir  toda  sorpresa. 
La  Plaza  se  guarneció  de  artilleria  ,  poniendo  cañones 
cíe  grueso  calibre  y  de  tren  volante  en  las  bocas  de  sus 
calles,  que  salen  redas  hacia  el  norte,  poniente  y  sur^ 
y  en  los  demás  parages  que  pareció  oportuno  colo- 
ca^os^,  i  demás  de  lo  guarnecido  y  preparado  del 
Fuerte,  para  resistir  al  mas  duro  ataque,  que  pudiese 
hacer  el  enemigó. 

En  este  ettado  de  cosas,  y  entretanto  que  todo 
iba  fortificándose  y  tomando  un  nuevo  aspecto,  los 
consternados  guerreros,  volviendo  sobre  sí  de  la  sor- 
presa y  del  terror,  se  reanimaban  de  nuevo,  y  vol- 
vían á  respirar  en  su  propio  y  peculiar  elemento; 
á  saber,  en  su  fidelidad  y  lealtad,  y  en  su  firmeza  y 
valor.  Sus  cansados,  y,  por  decirlo  así,  despedazados 
miembros,  á  causa  de  la  excesiva  fatiga,  de  la  vigilia  y 
de  los  j^^randes  trabajos  precedentes ,  se  aliviaron  y  forta- 
ÍVLíeron  con  el  descanso  y  el  sueno,  recostándose  cada 
qual  como  pu  lo ,)||rrojándose  mochos  sobre  el  mojado 
*j*»«J^^5^T^  dexar.  díjveiar  alternativamente  en  cencine- 
■  las-y  aVanzádc^  ,  por  todo  lo  que  pudiera  ocurrir.  Da 
este  modo  se  pabó,  y  tales  fueron  las  disposiciones  de 


3^  .^^ 

aquella  obscura  noche  del  d\A  ios  ^\  tres  de  Julio  en 
la  ifívadiJa  Capiís!  del  Hio  ds  la  Plata,  Pero  ¡ah!  |qué 
nuevo  orden  de  cosas  se  presenta  á  la  imaginación! 
Raya  U  aurora  del  día  tns'^  y  he  aqui  á  los^¥ale.r§os 
guerreros  qüs,  qual  leones  embravecidos. ^oo' h  -v.^'' 
nía  del  erísmigo,  se  preparan  de  nuevo  ,  reaniman  su 
valor  y  su  heroisíno,  y  se  disponen  á  defender  la  Ca- 
pital á  todo  trarsce,  haciendo  frente  á  todos  los  peii- 
gros,  y  hasta  á  la  misma  mufsrte,  por  salvar  !a  Patria 
y  con  ella  todo  e!  Continerste  ;  prometiértdosa  con  U ' 
mas  viva  confianza  en  el  Dios  de  los  Exércitos  \a  der- 
rota de  Us  Legiones  de  Albion  ,  y  la  mas  completa 
visoria,  --.^ 

mTA  26, 

Separaron  ¿^¿r.  Luego  que  amaneció  el  día  tres  se 
puso  todo  nuevamente  en  movimiüoto:  la  mayor  parte 
de  los  guerreros  se  distribuyó  por  las  azoteas  y  otras 
alturas  de  edificios  hasta  cierta  distíincia  de  la  Plaza 
líjayor ,  cubriendo  de  este  modo  la  artilleris.^.y  .^.^d^. ,. 
las  calles  por  donde  podiá  avanzar  el  enemigo  á  dicha  , 
Plaza  y  al  Fuv^rte;  queiarsdo  asi  todo  guarnecido  de  ' 
un  modo  álíicil  de  superar ,  habiendo  la  competente 
firmeza  y  valor  de  parte  de  euestros  guerreros ,  como  lo 
hubo  efiéllvaniente.  En  todas  Iss  quadras  que  desem- 
bocan á  la  Plasa  mayor  y  a  los  dos  costados  del  Fuer- 
te ,  se  abrieron  grandes  sanjis  ó  fosos,  dexando  así 
cortadas  las  calles ,  para  hacer  aun  mas  dificil  la  entra* 
da  del  enemigo» 

En  todo  eli©,  y  en  qiianto  se  ibi  execotaodo  ,  se 
"f'  obser^íaba  Íü  mayor  prontitud,  serenidad  y  pt\^cncia 

'1  '  de  espíritu,  y  un  ayre  de  seguridad  y  satisfacción  ,"q-fTSr^ 

^  pareció  anunciar  la  mas  completa  yiAoria,  'Tanto  era 

'  ci  valor  y  heroísmo  áz  nuestro  e.jcéc'c'lío  ^  fi:l_^_y  c^Oí^Sc-" 

tante-,  á  la  vista  y  tsoiendo  ya  en  ca.a^  al  eném?go; 
cuya  propuesta  ás  rendición  y  cápitulaclorí  se  rechazó 


.^9 

en  la  mañana  di  íste  mismo  día  con  U  mayor  firmeza^ 
Pero  ;  ah'!  todo  cra^cfcdo  de  aquellos  sentimientos  y 
del  valor  extraordinario  ,  que  el  Señor  había  irsíundido 
p2;stjóí*^.üerrcros ,  haciéndolos  tan  superiores  á  todo 
éf  podW  y  amenazas  de  sus  enemigos. 

En  efcíio:  animadas  de  este  valeroso  espíritu  todas 
las  Legiones,  y  hasta  los  mismos  esclavos,  de  que  se 
agregó  un  gran  námero  para  ayudarlas  en  la  causa  co- 
mún y  dctsnsa  de  la  Patiia  ,  y  aun  otras  gentes  sueltáí 
de  toda  clase  y  condición;  formaban  todos  un  mismo 
patriótico  exérci*:o,  que  lleno  de  entusiasmo,  y  pene- 
trado de  los  mas  altos  sentimientos  de  Religión  y  pa- 
triótismoí ,  iba  á  vivarlo  todo  á  costa  de  su  vida  y  de 
su  sangre.  De  aquí  t!  juntarse  en  partidas  y  mezclarse 
unos  y  otros,  sin  reparo  ni  etiquetas  de  clases  y  con- 
d'cioncs,  y  salir  á  buscar  á  los  Britanos  (que  en  parti- 
das avanzadas  con  cañones  se  extendían  por  callejones, 
cercos  y  quintas,  haciendo  daños  indecibles  c  irrepa- 
Tibies  )'busc3rlos  intrépidos,  trabar  con  ellos  un  sin 
-a combates  particulares,  ó  guerrillas;  perse- 
guilles  por  todas  paites  ,  heriéndoles  ,  matándoles  ,  y 
haciéndoles  prisioneros ;  escarmer>tándolcs  así,  y  ha« 
ciéndolcs  ver  muy  á  íu  costa  y  pesar  lo  qos  qusda  di- 
cho en  la  Nota  18,  y  qusnto  se  dice  en  la  siguiente. 

NOTJ  27, 

Le  hicieron  mil  destrosos*  No  puede  darse. una  com- 
pleta idea  del  denuedo,  valor  é  iotrepidéz  con  qoe  en 
Jos  dÍ3s  f^es  y  ^uútro  'ízlhn  gran  parte  da  los  nuestros, 
de!  ttjc^io  que  queda  dicho,  á  buscar  al  enemigo,  per- 
seguirío  en  sus  emboscadas,  hasta  venir  con  él  á  las 
manos  mas  de  um^-r^^  Y  trabar  por  todas  partes  pe* 
pero  san|rrev-ítos  con}b,atg5  ,  que  causaron  al 
Bíitano  mucha  pérdida  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros", principalmente  en  el  dia  quatro  ^  en  que  lecí- 


bíó  un  daño  incalculable  por  el  gran  vsílor  y  firmeza 

de  nuestros  animosos  guerreros,  que  se  excedieron  a 
sí  mismos,  cubriéndose  de  gloria  á  vista  y  pesar  de  las 
Legiones  de  Albion,  Pero  todo  ésto  ,  qac'^íSin  JíAda 
C2USÓ  el  mayor  asombro  al  enemigo  ,  no  era  r^  as  qut  '- 
un  ensayo  por  parte  de  los  invencibles  defensáres  del 
Continente;  y  como  un  preludio  de  la  visoria  incom- 
parable ,  que  iban  á  obtener  de  allí  á  pocos  mo- 
mentos. 

Tal  fue  la  ocupación  ,  tales  las  operaciones ,  y  tal 
el  heroismo  de  la  fidelísima  Capital  de  Buenos  A yres 
y  de  sus  valerosos  guerreros  en  los  dias  tres  y^aiiatro  de 
Julio,  vísperas  del  gran  dia  cinco  ^  en  que  quedó  der- 
rotado, abatido  y  cubierto  de  confusión  el  formidáble 
cxército  de  Whitelocke,  que  la  rodeaba  y  oprimia  ,  y 
que  creyó  abatirla  y  sujetarla  para  siempre. 

:mTA  28. 

El  quintQ  día  He  aqin  la  grande  época  áé  fA-^t^-n^€^' 
Capital  del  Rio  de  la  Plata :  la  gloriosa  época  de  U 
defensa  de  la  Religión,  del  honor  é  intereses  del  Ca- 
tó ico  Monarca,  y  de  todo  el  Continente:  la  famosa 
época  del  valor,  del  heroismo,  de  la  firmeza  y  cons- 
tancia (casi  sin  exemplo)  de  los  inmortales  guerreros 
del  patriótico  cxército  de  Buenos  Ayres:  la  triste  épo- 
ca, en  fin,  de  la  derrota,  confusión  y  abatimiento 
de  las  aguerridas  Legiones  de  Albion,  Tal  es  b  idea, 
qus  presenta  á  la  imaginación  el  solo  recuerdo  del  diá 
cinco  de  Juüo^  glorioso  y  memorable  para  sienrípre.  ' 

Apenas,  pues,  comenzaba  amanecer  ,  pre^^n.taba 
.ya  este  dí^  el  aspedo  mas  terrii^le  y  far miiábVs.  El 
Cielo  cubierto  áe  espesas  nubss :  ef"-" larcial  movimien- 
to del  exército  Bfitano,  que  diyi[:i&  tn-  trv^íc:):^^'''^^' 
lum.--.as ,  se  dirigía  aceleradamente  hácia  el  centro  de  la 
Capitils  el  estraendo  de  ia  aítillsna  volante  qus  dis- 
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•araba  et  enemigo  por  elevación  sobre  el  mUmo  Pue- 
blo:  cUvance  de  sus  columnas  por  las  calles  hacia  U 
PUza  mayor:  la  dirección  de  otra  gran  columna  al  Ke- 
tiro  ¿onc(e  está  el  parque  de  artillciii ,  que  guarnecía 
U^  k:^í^      M^s  y  fusilería  un  trozo  de  nuestro  cxcrcito: 
los  vi-'ilintcs  y  valerosos  guerreros  de  la  Patria,  que 
lUrta  y  sobic  las  armas  ,  esperaban  por  momentos 
lomper  el  fuego  y  entrar  en  la  sangrienta  pelea:  los 
»    tflt^idos  Monasterios,  Casas  de  Piedad,  tamiUas,  an- 
cianos y  enfermos,  que  encerrados  en  sus  hogares  f 
asilos ,  temblaban  consternados  al  sentu  por  sus  cal  es 
y  puertas  las  furiosas  Legiones  de  Albion::::  i  al  era  el 
terrible  i^peao  que  presentaba  al  amanecer  el  día  , 
mingo  cinco  de  Julio  de  1S07  ,  en  la  invadida  Capital  del 

Kio  de  la  Plata,  „  .    .        ,1.  u 

Vero  ¡ahí  el  Dios  de  los  Exercitos  velaba  sobre  su 
líacblo,  é  iba  a  pelear  en  él  y  por  él,  llenandp  de  fir- 
meza ,  de  fortaleza  y  de  valor  H  sus  guerreros ,  que  le 
hablan  invocado,  y  esperaban  el  auxíhp  de  su  omni- 
•.-t^n^^c  '  -azo.  Y  véase  aqui  precisamente  el  perento- 
rio momento  de  la  espeaacion  del  Cielo  y  de  la  tier- 
n  sobre  ti  éxito  y  el  resultado  de  la  grande  y  glorio- 
sa empresa  á  que  estaba  destinado  el  patriótico  cxér- 
cito  de  la  Ciudad  de  guenos  Ayres. 


mT4  29. 


Urra^  arr**  Expresión  alegre  de  algazara,  que  aca- 
to equivale  en  nuestro  idioma  al  vipa,  de  que  usamos 
nosotros  para  signi^icar'nuestra  alegría  por  algún  bien 
CDnscgaulo;  y  con  que  nos  animamos  y  alegramos 
mutuamente  por  el  que  nos  prometemos,  y  esperamos 
conseguir.  Así,  ^««5,  ál  avaniar  por  nuestras  calles  las 


Mmnas  Ingiesay,  i'>e  animaban  mutuamente  con  esta 
«íorcsion,  comd  r  ien  esperaba  un  bien  ,  para  ellos 
uk  deseado ,  y  q«^^  «  parecía  iban  á  conscg^uir  dentio  de 

F 


4i    .  .    ..       :  ' 

pocos  momentos ,  logrando  con  nuestra  derrota  y  ven  » 
cimiento  el  grande' objeto  de  su  empresa,  y  ver  cum* 
plidos  sus  ardientes  deseos  de  alimentarse  con  las  abun- 
dantes provisiones  de  nuestro  suelo,  y  de  enriquecerse 
con  nuestros  haberes  y  con  las  ricas  pro'Succi  .nes  dii 
la  América  del  Sar,  Así  pensaban  hacer  sus  fortunas  a 
costa  de  estas  felices  Regiones ,  que  oprimidas  baxo  un 
yugo  de  hierro  ,  gemirían  inconsolables  su  grande  ia- 
felicidad, 

mi  A  30. 

Truena  el  cañon^  No  solo  el  de  las  columnas  enemi* 
gas  que  avanzaban,  sino  el  nuestro  también.  Hn  cfciflo, 
apenas  era  de  dia,  y  se  empezaron  k  divisar  desde  la 
Plaza  mayor  y  desde  el  Retiro,  comenzó  á  tronar  nues- 
tra artillería  ,  arrojando  rayos  de  Marte  sobre  los  atrc^ 
vides  hijos  de  Albion ,  destrozando  a  unos,  y  hacien* 
do  retroceder  y  turbar  á  otíos. 

EV  horrible  estruendo,  pues,  de  la  artillería  del 
enemigo  ,  y  especialmente  de  nuestros  grues^^  :-ív¿^ 
anunciaron  á  toda  la  Capital,  á  sus  vastos  contornos^ 
y  aun  á  los  moradores  dé  los  campos,  que  era  llegado 
ya  el  decisivd  momento-  Al  mismo  tiempo  la  inexora- 
ble y  pavorosa  muerte  eorria^  por  decirlo  así^  por  to» 
das  las  calles  de  la  Ciudad  y  cercanias  del  Retiro,  ame- 
nazando con  el  áltimó  exterminio  á  los  intrépidos 
fuerrcr.ps  de  }a  Patria,  que  llenos  de  firmeza,  de  valor, 
y  de  heróismo,  presentaban  sus  fidelisimos  pechos  á 
todos  los  peligros,  resueltos  a  vencer  ó  morir  ^  por  íh  ^ 
Dios,  por  su  i?ey  ,  y  por  todos  sus  hermanos  de  la  Ca^v 
pital  y  de  todo  el  Cor^íinente.  ^ 

NOTA  31. 

De  María.  He  aqui  nueítra  gra( \  ^Proteélora  , 
augusto  patrocinio  y  poderosa  intercesión  se  habia  írí» 
vocado  tantas  veces  en  este  Pueblo  íid ,  y  en  todo 


^Continente,,  con  ruígos  y  sdplicas  contmoas ,  con  ¡n- 
numíral  les  promesas  dirigidas  á  su'ipiedad,  para  que 
noi  auxiliase  y  protegiese  en  tanta  tribulación. 

!^ »  l3^mingo  ,  pues,  primero  del  mes  de  Julío^ 
-ntw  por  excelencia,  dedicado  al  obsequio  de 
fiuestia  poderosa  Madre,  amparo  y  protección,  fué 
precisamente  en  e!  que  nos  vimos  asaltados  por  los  orgu- 
Uosos  y  osados  Britanos,  Pero  i  ahí  nosotros  estábamos 
protegidos  por  cst:a  gran  Madre,  cuya  intercesión  pOr 
derosa  desconocen  los  hijos  de  Albion.  ¡lofelicesl  es« 
tán  ciegos,  y  de  asiento  en  las  tinieblas  y  sonibra  df 
muerte;  no  pedían,  pues,  ver  esta  gran  luzw 

Eilos'  vinicron  ^  es  verdad,  y  nos  acometieron  lleno! 
4e  orgullo  y  de  furor ,  confiando  en  su  muchedumbre, 
«o  la  tuerza  de  su?  armas,  y  en  su  pericia  militar:  pero 
liosotros  habíamos  invocado  el  nombre  del  Seíior  ,  y  lá 
intercesión  de  Mária.  Por  eso  es ,  que  unos  fuéion 
muertos,  otros  heridos,  y  todos  ellos  confundidos  y 
humillado^;  quedando  nosotros  firmes^  victoriosos  y 

v-^.^.^,.:*;-.  -       ■.-,.-.-„.•.-..  .  ,  ....^ 

WTA  32. 

J  perdernos  d  todos  él  venia.  Sin  duda  hnbrera  sido 
iina  horrible  carniceria  la  entrada  de  un  enemigo  enca- 
ijad<3,  que  venía  imbuido  de  las  mas  falsas  ideas  sobre 
el  proceder  de  esta  Ciudad,  cuyo  saqueo  sería  el  mas 
terrible ;  sin  otros  innumerables  males ,  que  la  modcstU 
310  tíos  permite  mencionar. 

|Y  quién  sería  capaz  de  hacer  una  exacla  enume- 
ración y  dar  una  justa  idea  del  conjunto  inmenso  de 
males,  que  ademas  de  los  dichos,  caerían  sucesiva - 
mente  sobre  este  Pueblo  fiel,  y  sobre  todas  estas  cató- 
licas Regiones?  die  cie?tamente;  y  si  alguno  se  em» 
f^ú^-^se  en  quere^ioexecutar,  del  mejor  modo  posible, 
sería  necesario  un  volumen  entero  para  hablar  solo  de 
^9§JncalculablC5  niales  que  en  lo  temporal  aincnazaban, 

> 
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y  vendrían  efciflivamcnte  sobre  esta  Ciudaí  y  todo  el 
Gontinente ,  con  ji^  entrada  de  este  eftcmigo  ;  para  ha- 
blar, digo,  fundamentalmente,  con  el  pulso  y  conoci- 
mientos necesarios,  deslindándolo  todo,  y  po^iénJolo  , 
de  manifiesto  con  ía  claridad  que  exigia  el  íisunt  ;  todci  ¿* 
ello  para  inteligencia  de  los  Pueblos,  y  que  viesen  y 
conociesen  bien  el  precipicio  que  á  todos  amenazaba, 
Pero  si  quisiese  hablar,  y  darnos  una  justa  idea  del 
los  males  que  vendrian  sobre  nosotros  en  lo  pertenecien- 
te á  la  Religión,  a  las  costumbres »  y  á  la  salvación  de  lag 
limas;  jbucn  Dios  de  nuestros  Padres!  ¿quién  sino  Vog 
conoce  enteramente  todo  lo  que  amenazaba  á  estos  ca* 
tólicos  Pueblos  ,  k  estas  felices  é  inmensas  Regio- 
nes, que  alumbró  vuestra  misericordia  con  la  luz  del 
Evangelio,  trasladándolas  de  la  infelicidad  del  gen* 
tilismo  al  dichoso  serio  de  vuestra  Iglesia  Santa? 
quién  sino  Vos  pudo  librarnos  de  caer  en  manos  de  tan 
poderoso  enemigo,  dando  á  tu  Pueblo  una  firmeza  y 
valor  tan  extraordinario,  que  lo  derrotó,  lo  puso  en 
huida,  y  lo  reduxo  al  mayor  abatimiento  y    .  -^Aií^rrí 

NOIJ  33, 

r  Pero  salló  perdido  d  tetmrjírio  Y  tan  perdido,  que 
todo  lo  perdió;  salvando  solo  los  restos  de  su  derrO:- 
tado  exército  ,  retirándose  con  elfos  de  una  y  otr^ 
banda,  y  del  mistno  Rio  de  la  Plata  ,  humillado,  aba^ 
tido,  y  cubierto  de  luto  y  confusión.  En  efedo  ,  per- 
dió casi  en  un  oiomento  todo  lo  que  habia  ganado  y 
adelantado  desde  el  29  de  Odlybre  del  ano  pasado 
4e  1806  ,  en  que  poso  el  pie  en  Maldonado,  hasta  el 
cinco  de  Julio  de  1807;  todo  ^^^^^  ^  costa  de  gastos 
inmensos ,  de  infinitas  fatigas  y  trabajos,  y  de  tan  gran 
pérdida  de  su  gente,  Pero  jahl  la  n^- yor  de  todas  fué 
la  de  un  gran  niSmero  de  Oficiales  y  v%  í>ldados ,  que  f^*- 
dieron  el  cuerpo  y  el  alma  á  lín  mismo  ticmoo;  pudien- 
do  cxclgniar  cpn  s.11  ¡nfeliz  Rey  Biiriqwe  OdayO  j  quQ 
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sacó  t\  Bútmo  de  todas  sus  cxoediCjioncs  al  Kio  de  la 
puta;  y  tal  el  tmtc  y  abatido  üú  ác  todas  sus  cm- 

ij»-^*^^  Pt*  ^  ct  no  no  había  de  ser  así ,  quando  eftaba  de 
nuestra  límite  d  Dios  de  los  Exercitos?  <Cómo  había 
de  vencernos  y  triunfar  de  nosotros,  siendo  A.Mta 
muestra  protcaora,  nuestro  amparo,  y  nuestro  auxilio? 
-  i  Cómo  no  habia  de  salir  derrotado  y  perdido  ese  ene- 
mico  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  quindo  venia  a  atrope, 
llafal  Pueblo  fiel ,  después  de  haberse  cubierto  de  tan- 
tos  crímenes,  qusntos  cometieron  sus  tropas  en  los 
contornos  y  entradas  de  la  Capital?  Y  ¿como ,  fínalmen^ 
te  no  habia  de  salir  destrozado  y  vencido  ,  quando 
éte  fídelisimo  Pueblo  se  había  pteparado  de  un  n?odo 
ran  eficáz,  y  lo  habia  llenado  d  Señor  de  un  valor, 
firmeza  y  heroísmo  tan  ei¿traosáinario ,  que  no  lo  ater- 
raba  todo  el  poder  y  multitud  de  sus  enemigos ,  ni  la 
Banere.  ni  la  misma  muerte,  arrostrándolo  todo  por 
^f^nder  u  Religión,  su  legítimo  Soberano,  la  f atril 
y  todo  el  Continente? 
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\  Fumado.  A  fines  de  Septiembre  del  año  próicimo 

i  '"^  Basado  de  1807  se  dió  á  luz  impreso  un  quadcrnito  de 
in  pliego,  que  contenia  catorce  Oaavas  y  una  Deci^ 
ma,  sobre  el  memorable  suceso  del  día  anco^t  Julio, 
á  que  se  añadía  un  Canto  al  Dios  de  los  Hxércitps,  por 
el  gran  beneficio  que  difper.^6  á  este  6deusimo  PueW 
,cn  la  señalada  viaoria  qye  secoosiguio  aquel  día  ,  der- 
xotandu  el  numsios-o  ejército  W hitdoclce.  , 
/  E«ta  pequeña  Poesía  bá  siio  recibida  del  pública^ 
así  dentro  c¿mo  fuera  déla  Capital,  coíx  mucha  com- 
-Ucencia;  no  po;  fíé^^ío.  no  tiene  otro  que 
la  sencillez  y  claridad,  sino  por  el  grande  asunto  que 
«n  ella  se  contietxí.  Pojqu^  á  la  verdad  ,     tan  grande., 

y, 
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extraordinario,  y^digno  a^i  v^iaciork  t\  suceso  áú 
cinco  de  Julio,  q\jt  no  p  j  irá  jamás  dcxar  de  ser  apre- 
ciablc  todo  escrito  que  habie  de  ¿1,  por  corto  que  sea 
su  mérito,  como  brille  en  su  narración  é  ^  \^ 

verdad. 

En  dicha  pequeña  y  ^tncWh  poésía  a^iu  dcUnea- 
do  brevemente ,  pero  co-i  bastante  viveza ,  e|  formida- 
ble ataque  que  hizo  elt^ército  Britano  á  esta  fidelí- 
sima Capital  el  citado  áa  cinco  de  Jolío,  y  la  valerosa 
defensa  que  hizo  el  patriótico  exército  de  la  misma 
Capital.  Pero  ¡ah!  ¿cómo  podría  piotarse  dignamente 
en  tan  pocas  paginas,  quíndo  no  bastaría  un  volumen 
entero  p^^ra  executarlo  -  en  toda  su  extensión  >  Bu 
cfeao:  fué  tal  el  valor,  brmeza  y  heroísmo  de  los  de- 
fensores dd  Continente-gTí  aquel  dia  memorable,  f 
tales  los  bienes  y  grandes  conseqüencias  que  de  é^to'  $e 
han  ceguido,  que  no  bastaru  toda  la  eloqücncia  para 
pintarlo  dignamente,  y  dar  de  todo  ello  una  comple* 
ta  idea  á  la  Nación  ,  y  á  toda  la  posteridad. 

Y  a  la  verdad,  ^ quién  podrid  mntax  l^ 
todo  lo  formidable  dsl  ár;;qué.,  con*  todas  la*  atcum- 
tíincias  que  le  antecediero?i  acompañaron  y  siguieron? 
¿Quién  todo  el  encono,  ímpetu 'y  furor  con  qüe  el 
exército  Britano  se  derr  myjó  por  Us  caUes  de  la  Ciu- 
dad á  modo  de  un  torrent  que  iba  á  arrollarnos  v  se- 
pultarnos para  siempre?;  Y  quién  todo  el  valor,  firms^ 
za  y  hemismo  de  los  inmortales  guerreros,  defensores 
de  la  Patria  y  del  Gontu-fnt?,  en  aqud  dia  ,  t^ara 
Eiempre  memorable?  ¡Ah:  N*iie  clert¿im?nte  podrá 
cxecutarlo  como  ello  fué  en  si  mismo,  y  según  toMa^: 
sus  relaciones  y  circun$tanci.i5  ,  que  lo  hicen  mas  pro- 
digioso y  digno  de  3dmir?>,cion»  A. 

Por  tanto  5  pues,  d«,=  éTio«  ^oUt^tntt  ttna  ripLi^ 
o)í;?da  sobre  el  mtmorar^ie  í:¿nrí7l%  Julio.  Apir. vo, 
piK« ,  amaneció  e^te  ¡ii^  ,  >.'es;-nr3bajvya  ei  mas  tirríible 
y  fjiaüJablc  asprcta  ,  co.  jo  queda  Vicho  :  y  -á^pG  -Cí 


hiomcntos,  avanzándose  rápidamente  las  columnas  ene- 
mieas  atomar  la  Plaza  ,  comenzó  una  acción  o  bitalU 
ocneriUa  mas  tcnible  y  sangrienta,  conteniéndolas  y 
Techázárdo!<»?  nuestros  vigilantes  guerreros  en  todos  los 
puntos-  con  un  valor  y  firmeza,  qu?  asombro  a  los 
mismos  Britanos,  y  que  podria  causar  admiración  al 
roas  aguerrido  y  valeroso  exército.  La  explosión,  el 
humo,  y  el  estruendo  de  la  artilleria  y  de  tantos  mi- 
llares de  bocas  de  fuego  en  medio  de  la  Ciudad  ,  era 
espantoso  y  formidable.  La  cruel  y  pavorosa  muerte, 
con  su  denegrido  y  descarnado  rostro  »  é  inexorable 
guadaña,  por  explicarlo  así,  corría  acelerada  y  turbu- 
lentamente del  Retiro  á  la  Ciudad,  y  de  la  Ciudad  al 
Retiro,  hiriendo,  matando  y  destrozando  á  diestro  y 
siniestro  ,  sin  perdonar  ni  a  los  valerosos  defensores  de 
h  Patria,  y  aun  parecía  quererla  devorar  toda  entera. 
Pero  lah!  donde  se  ensangrentó  mas,  y  descargó  su 
furor ,  fué  sobre  los  tristes  é  infelices  Britanos ,  hacien- 
úo  en  la  Ciudad  y  el  Retiro  como  una  carnicería  ge- 

r-  j'l  -       :  ■    ■  \  ,  , 

En  medio  de  todo  éito  nuestros  intrépidos  ,  valero- 
sos c  i'nvencibUs  guerreros,  repartidos  por  mil  partes, 
láezclados  unos  y  otros,  sin  reparo  ni  etiqueta  de  cla- 
ses y  condiciones ,  ni  aun  de  los  mismos  esclavos ,  ani- 
^  mados  todos  de  un  mismo  espíritu ,  y  penetrados  di 
unos  mismos  sentimientos,  luchaban  por  todos  los 
puntos  con  las  soberbias  Legiones  ác  Albion,  y  con 
la  misma  muerte,  atrepellándolo  todo,  destrozando 
las  columnas,  haciéndoles  multitud  de  prisioneros,  en- 
tre ellos  un  gran  número  de  Oficiales  de  toda  gradua- 
s  cion  ,  y  hasta  al  mismo  General  Oraufurt  con  su  gruesa 
[  colu.iina ;  arrancándoles  así  la  presa  de  las  manos,  y 
salvando  la  Patri;  ^o"  todo  el  Continente  casi  en  un 

::En  tanto  apri^lo  y  consternación,  el  Soldado  Bri» 
Un^  ,  que  habii  ^oáiÚQ  escapar  de  la  rnUCíte  ,  t&mbíaba 


) 


4B 

peligro?  t\  Ofídal  se  CTttreRieda;  y  el  General  WHh 
tclocke,  turbado ,  atónito ,  y  sumergido  ea  tanta  tíi* 
bulacion  ,  solo  pensaba  en  salvarse,  y  salvar  sus  destro- 
zados restos,  capitulando  al  tküo  con  nuestro  invijíla 
General;  y  embarcándose  con  dios  aprésurad;  .ncnte^ 
abandonó  en  fuerza  de  la  Capitulación  quanto  había  ocu» 
pado ,  y  hista  el  mismo  fíio  de  la  PUta ;  dexando  sola 
en  su  embocadura  algunos  buques,  para  qac  avisasen 
á  sus  naves,  que  ignorantes  del  fatal  s  iccso  de  sus  ar- 
mas, vifiieicn  a  entrar  en  nuestros  puertos  ,  y  4  caer 
en  rBuestf^s  manos, 

; He  aquí  la  famosa  conclusión  de  las  ruidosas  ex- 
pediciones de  Albion  al  Rio  de  la  Plata!  ¡He  aquí  los  pro- 
digiosos efedlos  de  la  protección  del  Dios  de  los  Sxéf- 
citos  sobre  su  Pueblo,  y  de  la  ínteTcesion  poderosa  da 
Maria  !  ¡  Y  he  aquí  también  el  glorioso  resultado  de  lat 
grsndes  operaciones ,  fatigas  y  desvelos  de  la  Ciudad  de 
Buenos- Ayres,  de  su  M.  í.  Cabildo ,  y  del  valeroso  Exér- 
cito  patriótico  de  tan  insigne  Capital,  baxo  la  dircc* 
qion  y  el  mando  de  su  invi^flo  General  el  S  ouíX.^&r> 
tiago  Liniers  y  Breoiont^  y  de  los  dignos  Xefcs,  sug 
compañeros  de  arm^s ,  qiíS  le  han  ayudado  y  coopera» 
do  eficazmente  á  la  conjecucion  de  tanto  bicnl  P«r 
todo  ello  podemos  decir  sin  hirpéibole,  qué 

Su  gran  fidelidad  los  ha  reunido 
A  def¿n<ier  la  Patria  aqueste  dia« 
y  con  valor  ext  sno  han  abatido 
De  Albion  la  anogancia  y  psadia: 
A^í  í3  Lealtad  ha.  conseguido 
Salvar  todo  el  Perú  con  su  cnergit, 
Yinálc&^áo  e!  honor  da!  Sob«fsíi0, 
Cc¿^  denota  fat  J  del  An.^^*2amj# 

Á  vh.t-^  ^  pois ,  de  ti  '!.:  é^ta,  V'üdeli^lm^  G»pÍtal 


,  asQiftSS^a  de  $}  misma  ^  yi atónita  fOt  la.  muc^^^^ 
dumbre  y  m.ignitu4  de  los  sucesos,  levantaba  su  coía- 
2op  extáti{;Q  4  jas  altpras,  alabando  ,  bendicic^dó  ,  y 
()anJo  hpíiorly  gloria  aí  Eterno  ,  co^p,  Auto^  dft  jtaij-^ 
"í^Qs-  y  t y. c X ,ñord|nai ios.  ..beneficios  'y,  p.orjtcntgf  f -j^  ¿¿^ 
rietiadá''j  toda  dc  gratitud  ,  y.', tr,9nfpof tad*i  r4?^/Í4%r 
IpV«<^'^<^"0  el  Himno  de  Gradas  y  dc  la /^/^^aa^^^ 
hiedio  del  gozo,  del  reconocimiento  ,  y  <Í«V  'alborQzo^ 

'  9h  seguida,  i >odo  éste?  4  sqsf gadí^f  .  ya,  Jc>s^  «sp jritu^ 
y  vueítos  en  sí  ¿e' su  ext3iic.í^..,'admiíáqan*  se_d^^ 
ron  á  las  Acciones  de  gracias  genefales  y  partlc;uTares ,  y^ 
9\  cumplimiento  de  los  innumerables  votos  y  promrsas, 
que  , -por,  decirlo  a4  ,  todos  y  c^i^a  una  de  toda  ^las^, 
y  condición,  hablan  hecha  muy  de  atitemanQ  ,  implb-^ 
lando  el  auxiüa  de  lo  alto.  Las  solemnísimas  FiJicioné| 
de  Iglesia  ,  las  innumerables  Misas  cantadas  y  re^adas»^ 
U,s  exposiciones  del  Santísimo  Sacramento ,  los  repiques» 
Ü¿«iÍnaciprí€Si  formaciones  de  tropas ,  músicas  milit^- 
ll^g|ií^^:^irg,as' de  artiUeria  y  fusiks;;  :todo  :^pnc,iirriá 
expresión  de  los  corazoi}es ,  y  á  dar  te^timoiiÍQ^de 
ivuestro  reconocimiento  al  beneficio  en  las  casi  no  in* 
terrumpidas^íczo/z^í  de  gracias  al  Dios  de  los  Exéfcitos,, 
^  María  Santísima,  nuestra  dulce  aladre  y  frot^^oTa^ 
al  Gloriosas,  Martin^  nuestro  Tqtehr  yíPattpn^^í y  á 
otros  muchos  Santos  ,  á  quienes  la  piedsi<i  y  deyppion  de 
muchos  particulares  había  invocado  en  mf!dip  de  la  tri? 
bulacion.  Tal  ha  sido  por  algunos  nricscs  la  ocupación 
,  frecus  nte  y  casi  continua  de  esta  fiielisíma  y  recono- 
cida Capital  á  los  favores  del  Cielo;  y  tal  la  cxpresioii 

V  de  reconocimitnto  del  Sacerdote  ,  del  Xcfe  ,  del  Magis- 
trad^  ,  dftVCabildo,  de  los  diferentes  Cuerpos  del  pa,- 
tíiótico  exército  ^  de  todo  el  Pueblo  fiel  de  U  inyi(aí| 
y  ví(5loricsa  Ciu  )^d  de  Buenos  A  y  res.  ^  .  , 

Pero  i  £h!  '  '      objeto  de  ternura  presenta 
im^einacioa  l  C  acio  decir ;  h$  gloriosas'^iaiíp^s  .^cr^-^ 


\ 
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ficadas  en  defetiía  de  la  Religión;  déla  Patria,  r  de  la 
causa  pública  y  general.  Estas  vidimas  hcíóycas,  de 
cuya  sangre  apreciablc  fueron  teñidas  nuestras  quintas, 
nuestras  calles ,  y  las  alturas  de  nuestros  cdu^-^ios,  eran 
demasiado  preciosas  y  benéficas,  para  nó  oci||)ar  un 
lugar  muy  distinguido  en  nuestras  demostraciones,  en 
nuestro  rcconoci.nicnto ,  y  en  nuestras  tiernas  mí-» 
tnorias. 

Así ,  pues,  han  sido  innumerables  las  oración:,  f 
sacrificios  que  se  han  dirigido  al  Sefior  en  sufragio  de 
las  almas  de  tan  preciosas  víílimas.  Las  solemnísimas 
Honras  que  han  ido  celebrando  sucesivamente  los  Cuer- 
pos  del  patriótico  Exército,  y  varios  sugetos  particula- 
res, el  lúgubre  aparato  que  se  presentaba  á  cada  paso  ea 
los  Templos ;  los  Oficios  de  Difuntos  que  entonaban  los 
Ministros  del  Santuario;  los  elogios  fúnebres  que  pronun» 
ciaban  los  Oradores  sagrados  en  sus  pulpito*^ ;  ei  melan» 
cólico  sonido  de  las  campanas  y  de  las  destempladas 
caxas  de  guerra,  y  las  tristes  descargas  de  fa-iles  y  ca- 
ñones, nos  excitaban  con  mucha  frecuenci;í  á  i/ .Yj¥* 
tierna  compasión  de  los  benéficos  defensores,  que  ha» 
bian  dado  su  vida  por  tan  juita  causa,  y  cuyas  almas  á 
caso  estarían  detenidas  por  la  divina  Justicia  en  las  pe- 
nas del  Purgatorio. 

Pero  en  medio  de  tan  tiernas  y  relitiiosas  demostra» 
éiones  sobfesalíó,  como  era  justo,  el  M  l.  Cabildo  En 
cfei^Oí  el  Viernes  zi  de  Agosto  celfbro  bs  Exéquias 
generales  con  la  mas  extraordir.aria  magnificencia  y  so- 
lemnidad ;  pero  correspondiente  todo  á  los  keraes  ¿ie^' 
fensorcf  ,  por  cuyas  almas  se  ceiebí:>ban.  Lo  magnifico 
del  Templo  de  la  Santa  iglesia  Catedral?  el  extraor- 
dinario grandioso  aparato  ñ'inebre;  Va  multi  ud  de  ban- 
deras, sombreros  y  gorras  militares  i  eiue  adornabaii  el\^ 
túmulo;  el  gran  número  de  sus  luces;  la  a  ístei^cia  -cle*^ 
todas  las  Autoridades,  y  de  lo'?  Gue     s  qne  compo- 
nen el  patriótido  Exército  ,  defensor  d  la  iPatn»  y^ei^  - 
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Continente;  t\  concurso  inmenso  de  Pueblo,  mezclado 
con  los  valerosos  heridos  convalecientes,  padres,  viudas 
y  huérfanos  de  los  héroes  defensores,  que  hablan  dado 
su  vida  poi^  la  salud  de  sus  hermanos,  y  de  la  causa 
general  v  ía  IWcrsidad  de  Cuerpos  del  Exército ,  q  ue^ 
ocupabán  la  Plaza  mayor ,  y  gran  parte  del  Templo, 
para  la  asistencia  y  honores  fúnebres;  las  melancólicas 
descargas  de  cañones  y  fusiles,  que  se  repetían  á  sus 
¿«bidés  tiempos::::;  Tal  fué  el  espedáculo,  que  nos  ex- 
citó de  nuevo,  y  con  ternura  inexplicable,  la  viva  mt*^ 
íTioria  de  las  valerosas  vídimas ,  que  se  habian  sacrifit 
cado  y  derramado  su  sangre  con  tanto  heroísmo  y* 
lealtid. 

A  visU ,  pues,  de  todo  ésto,  y  arrebatados  en  la 
viva  contemplación  de  tan  heróycas  y  benéficas  víéli-^ 
»as^  cuyos  yertos  cadáveres  yacen  en  nuestros  Tcm>í 
píos  y  Campos  santos ,  podríamos  llamar  á  todos  \ot% 
Pueblos  del  Continente,  y  decirles: 

-¥tnid ,  y  entrad  en  nuestros  Templos  santos; 
Aquí  veréis  sepulcros,  sin  horrores, 
Donde  reposan  en  silencio  tantos. 
Que  de  su  Religión  son  ¿/e/m£7rei: 
Ellos  la  defcndierpn  con  quebrantos. 
Entre  fuegos,  heridas  y  dolores. 
Por  no  ver  entre  angustias  y  pesares 
Exterminar  su  Pueblo  y  sus  Altares. 

iQué  mas?  La  Iglesia  de  América:  jabí  esta  pre- 
ciosa parte  de  la  IgUsia  Universal,  de  esta  afligida  Es- 
posa del  Cordero  inmaculado:  la  Iglesia  de  América, 
repite?,  que  tanto  ha  gemido,  temblando  del  inminente; 
peligro  de  eterna  pM^icion,  que  amenazaba  á  innunie- 
rab'.es  de  sus  hijos  í  q  le  con  tantos  trabajos,  fatigas  y 
judcícs  habU  fe  P^^a  Jcsu  Christo;  al  verse  ya 

Ubre  de  tarr  irgí  '^:/!:>2ligro  y  tribulación,  comenzó  a 
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respirar  de  nuevo  >  estrechátrdólos  <^b  su  sfeno  maternaí 
y  penetrada  de  gozó  y  transportada  de  }\ibilo  en  median 
de  su  felicídád  .,  ofrecía  en  todas  partes  el.Saeriíidio  d«> 
alabanza  5  entonando  el  Himno  de  liF'icíorU  .  rodeada 
de^sus  hijos,  que  solo  respiraban  fidclidacl ,^-cion  de 
graelas  y  lealtad,  penetrados  todos  de  la  mas  profunda 
admiraclGo. 

Los  Pueblos,  todas  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  ,  Lima  ,  lo  interior  del  Continente,  que  se  halla- 
ban penetrados  de  los  mismos  sentimientos  que  esta  fi-i 
delisima  Capital,  que  habían  dirigido  sus  fervoroso»' 
votos  al  Gieio  ,  y  que  estaban,  todos  en  ejtpedacion, 
saltaban  de  gozo   conforme  iba  llegándoles   la  ex- 
traordinaria noticia  de  la  prodigiosa  Ficloría:  el  etitu- 
siasmo  patriótico  se  exaltó  en  todas  partes ,  se  ele<f^ri- 
2á:lalBielidad ,  y  íeíonaba--por.  todas-^ás  Pr^viacias  eh 
emÁ  áe    4  eal  tad .  y '  pa.tr  i  o  t  is  mo .  gen  eral  itn  m  edi'o  dúi 
pasmo ,  del  asombro  yi  de  la  admiración  ,  por  la  ex-I 
traordinaria  magnitud  del  glorioso  suceso.  En  conse- 
qíjenGia  ,  todos  adoraban  ,  bendecían  y  alababa ¿i^aLEt***^ 


no,  como  Autor  de  un? -beneficio ,  que.  era  común  y  ge- 
neral á  todo  el  Continente j;  í  y  todos  manifssiabaii  su 
reconocimiento  en  repetidas  solemríisirnas  funfcíoies  de 
jácáon  de  gracias "r  como  también  en  magnificas  E^xéquias 
por  los  valerosos: ¿£/¿/zíí?m  difuntos,  y  en  las  mas  vi- 
vas y  expresivas  felícilaciaíies  á  esta  valerosa  é  insigne 
Capital  y  iísu: 'líivido -¿Xje^',?  como.  General-í del  pa- 
triótico Exército  vencedor,  vi¿lorioso  y  triunfante; 
sin  otras  mil  demostraciones ,  con  que  hán  expresado 
aquellas  fídeilsimas  Provincias  el  júbilo  y  alborozo  ge-, 
neraí^  á  vista  de  tan  inmenso  bien  ,  y  del  pleno  cum» 
plimitnto  de  la  universal  expedacion»  vsv 
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CONCLUSION. 
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O  Apítal  lnsígne  del  Río  de  la  Plata  ^  fidelísima, 
leal  en  sumo  grado,  valerosa  y  constante  á  prueba  da 
todas  las  adversidades  y  esfuerzos  de  tus  enemigos,  de- 
fsnsora  de  U  Religión  de  tus  Padres,  de  tu  legítiiiíO 
Soberano,  de  tí  misma  ,  y  de  todo  el  Continente :  !n- 
viflo.  y  valeroso  Xefe :  Intrépidos  y  esforzados  guerre- 
ros, que  formasteis  el  inmortal Exército  patriótico  de 
Bticnoi-Ayres:  he  concluido  la  sucinta  Memoria^  que 
mi  afeito,  mi  gratitud  y  admiración  me  han  didado. 
ElUrCSí  verdad,  no  corresponde  á  lo  grsnde  y  elevado 
de  vuestro  mérito,  ni  al  alto  bereñcio  que  habéis  hecho 
ala  Patria,  al  Continente,  y  á  toda  la  Nación;  pero 
la  muchedumbre  y  magnitud  de  los  sucesos  que  en  cUa 
St  contienen,  y  lo  útil  é  interesante  de  la  explanación 
úuciiacen  sus  Netas,  no  pueden  menos  que  hacérosla 
^preciable  ,  a  pesar  de  su  cortísimo  mérito;  porque  al 
6fi,  ced^  en  vuestro  honor,  y  en  bien  de  la  causa  pá- 
blica-  VOxalá  que  ella  pudiera  transmitir  dignamente 
vucitro  inmortal  nombre  á  las  eáades  iiituras  ,  y  hasta 
las  extremidades  de  la  tierra!  Pera  | ahí  oo  es  Gado  esto 
á  mi  pequefiéz,  ni  á  la  debilidad  de  mi  pluma,  i  Usaia 
QAXt  otras  mas  robustas  y  sabias  lo  transmstan  del  mejor 
modo  posible,  con  toda  aquella  dignidad  que  os  cor- 
responde, y  que  exige  altamente  vuestro  menta  m- 

"^^  Entretanto  ,  Capital  edelísima  y  famosa  ,  inviao  y 
viaorioso  Xefe,  guerreros  valerosos  y  benéficos ;  entran 
tanto  vivid  felices:  descansad  á  la  sombra  de  vuestros 
hwTcles -rozad  en  paz  los  inmensos  frutos  de  vuestra; 
fidelidad  lealtad  .,,  de  vuestros  trabsios  y  heroísmo: 
gozlorp^r  todo.|  los  Pueblos,  por  todas  las  Proven, 
cías,  y  por  tod'v'^1  Continente;  y  gózaos  en  fin  por 
la  Nación  ente         aun  casi  por  toda  ia  Europa,  per- 
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que  el  goío  de  todos,  el  gozo  común  y  general,  c« 
muy  particularmente  vuestro,  y  recae  diré^imentc  en 
vosotros:  i  qué  grandes  ,  qué  heróycos ,  y  qué  univcr- 
salmente  benéficos  sois,  y  apareccif  á  los  oíos  de  todo 
el  Continente,  de  la  Nación  ,  del  iJnivcrfj  entero ! 

Os  fjabcis,  pues,  cubierto  de    orla  para  siempre; 
no  de  aquella  gloria  vana,  que  llena  al  hombre  frivolo 
de  orgullo,  de  engreimiento,  de  presunción  de  sí  mis- 
mo, y  de  elación  ,  tan  fútil  y  vano  todo  ello  como  U 
vanidad  misma  ;  sino  de  aquella  gloria  sólida,  que  pro* 
ducen  lo  heróyco  de  las  acciones ,  su  publicidad  y  su. 
beneficencia,  y  mas  si  ésta  es  uni'  ersal  para  una  Ciu- 
dad, una  Provincia,  un  Reyr.o  entero:  de  aquella 
gloria  que  nace  necesariamente  de  íse  conjunto  de  bie- 
nes que  han  producido  vuestros  sudores  y  trabajos,  y 
el  haber  arrostrado  con  los  mayores  peligros  por  la  $a« 
lud  y  felicidad  de  la  Patria  y  del  Continente 5  de  aque» 
lia  gloria,  en  6n,  que  debe  alegrar  siempre,  y  seguir 
naturalmente  al  hombre  de  bien  ( ^.inque  sea  el  mas 
pobre,  y  de  la  mas  humilde  clase  y  condición)  que  ha. 
hecho  quanto  está  de  su  parte,  csorzandose  hasta  el 
hcroifmo  por  la  causa  pública;  y  lae  lexos  de  todo 
engreimiento,  orgullo  y  presunción' de  sí  mismo,  se 
goza,  se  complace,  y  se  llena  de  una  dulce  satisfacción 
a  vista  del  bien  y  felicidad  que  ha  procurado  á  sus  se- 
mejantes, á  la  Patria,  al  Continente,  al  Ueyno  entero; 
y  mas  interesándose  tanto  en  todo  ello  !a  Santa  Religiom 
de  nuestros  Padres  ,  que  tan  gloriosamente  ha  sido  de- 
fendida, lal  es  la  sólida  y  brillante  1,-loria  de  qus  hablo, 
y  de  que  se  han  cubierto  para  siempre  loi  d¿finwres  di 
Buenos  Ayts  \  participando  de  ella  (cada  uno  en  su 
grado)  todos  los  que  han  coadyuvado  de  qua'quicr  Wio- 
do  con  sus  personas  ,  con  sus  h  ibire^  ,  ó  con  sus  luces 
á  la  consecución  de  tanto  bien,  %.  * 

I  Ah!  Los  d  f,nsor¿s  de  Buznos  A\¡Tcí'  Ha  aqui  el  ma- 
yor timbre  y  bUsaa  de  toioi  ¿quiliü,.  ^  con^ 
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ciuriJo  á  una  empresa  de  hs  mas  gloriosas  que  noí 
presenta  U  historia  de  los  siglos.  Un  ieftn^or  de  Buenos* 
Ayest,  es  dícir;  un  héroe  benéfico,  que  á  costa  de  sa-j 
crificios  d:  todo  género,  de  inmensos  trabajos  ,  fatigas 
y  desvelos,  y  de  exponer  su  vida  y  su  sangre,  h*  sal- 
Tado  la  Patria,  sus  Provincias,  el  Continente,  el 
honor  é  intíreses  del  Soberano,  y  los  de  la  Religión 
misma;  salvando  así  millones  de  sus  hermanos  del  in- 
minente peligro  de  eterna  perdición. 

En  conseqüencia,  un  tal  defimor  es  un  héroe,  que 
se  ha  hecho  feliz  á  sí  mismo,  á  \a  Patria  ,  y  k  toda  la 
América  del  Sur ;  y  aun  en  cierto  modo  hasta  á  las  mis- 
mas nacionen  infieles,  que  la  habitan  en  gran  parte, 
conservándoles  la  cxperanza  de  su  conversión  y  entra- 
da al  gremio  de  la  Iglesia  Católica:  resultando  de  todo 
ello  el  gozo  ,  la  admiración  y  complacencia  general  de 
toJa  la  Nación,  del  Católico  Monarca  ,  y  hasta  del 
mismo  Soberino  Pontífice  Pió  Séptimo,  que  tanto 
ha  gímido  por  el  gran  peligro  en  que  veia  á  innumera- 
fcles  fides  de  la  Iglesia  de  América  ,  parte  preciosa  de 
h  l^'eíia  UniversaU  ,  ,    ,  , 

Tales  son  los  frutos,  y  tal  el  glorioso  respltado  de 
vuestro  hnoismo  y  v^hor ,  fidelisimos  def¿nsores  de  Buenos- 
Jyres :  y  ved  aquí  la  Corona  de  oliva  y  de  laurel ,  que 
ceñirá  sienune  vuestras^sienes ,  y  la  brillante  gloria  que 
os  cubrirá,  y  es  seguirá  aun  mas  allá  del  sepulcro :  gloria 
y  corona,  que  no  podrán  marchitarse  ni  obaciuecerie 
jamás,  sino  por  una  conduela  criminal,  ó  por  U  tarpa 
in'ratiti:ii  tai»  contrario  todo  ello  al  mérito,  al  he- 
roismo,  y  á  la  verdadera  gloria,  como  abominable  de- 
lante de  Dios  y  de  los  hombres. 

Gozad  en  paz  de  esa  corona  de  honor,  y  de  tan 
brillante  g'Oria:  mantened  vuestro  caráder  fiel,  cons- 
tante y  valeroso:  t^ansmitii  este  cará^er  y  esta  gloria  á 
vuestros  hijó^ ,  1  '  los  hijos  de  vuestros  hijos  hasta  bs 
cd^ades  mas  ícm  45« 


Yivid  felices,  repíí-o,  Invicto  X^fe,  CapítaMÍus^^^ 
tre.  Guerreros  valerosos^  y  todos  quantos  de  qualquier 
modo  habéis  contribuido  áU  gloriosa  empresa :  alegraos 
todos  mutuamente:  petíetraos  del  mas,  puro  go¿Q  y 
complacencia  á  vista  de  ese  conjunto  InnAnso  de  bia- 
nes  y  deíclicidad,  fruto  glorioso  é  incomparable  de 
vuestra  fidelidad  y  lealtad  ,  y  de  vuestros  esfuerzos  y 
heroísmo ,  auxiliados  por  el  brazo  Qmriipotente  dti 
Dios  de  los  Exércitos:  i  quien  sobre  todo  se  dé  \% 
alabanza  ,  el  honor  y  la  gloria  por  todos  los  siglos. 

Recibid,  por  último,  y  acoged  benignos  esta  sen- 
cilla  Memoria  ,  que  en  obsequio  vuestro  y  de  la  causa 
pública,  me  han  hecho  formar  mi  tierno*  a  fcífio 
vivo  reconocimiento  ,  y  mi  profunda  adiniracíoa. 


F  I  N. 
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